EXPOSICION DE PASAJES BIBLICOS 


Eli PESO ÜEL Servir á Dios es reí- 
DIÁ Y EE;CALOR, nar, como„ dice la. 
Mat, 20, 12.. Posteomunión en lá 

Misa de San Ir en eo 
(28 de Juiiía). El que se^ atreve a lla- 
marlo-pesado, como los obreros de Mat. 
20, 12, es porque no ama ni entiende el 
amor. A menos qué lo digá en uno de 
esos momentos de debilidad que todos 
tenemos, y se. arrepienta luego, el que 
así habla es como el de la parábola de 
las minas que pensaba mal de su Señor 
y qiie por eso no piído servirlo bien, 
porque no lo amaba (Luc. 19; 21-^23), El 
yugo de Jesús es «excelente» (Mat. 11^ 
30) los mandamientos di£l_ Padre «no 
son peores» . (I Juan 5, 3), sino dados 
para nuestra felicidad (Jer. 7, 23) y 
como guías para nuestra seguridad (S. 
24, 8). El cristiano que sabe estar en la 
verdad frente a la apariencia, mentira 
y falsía que reina en este mundo tira¬ 
nizado por/Satanás no cambiaría su po¬ 
sición por todas las potestades de la tie¬ 
rra. Esta parábola de los obreros de la 
viña nos enseña, pues, a pensar bien de 
Dios (Sab. .1, 1). El obrero de. la últi- 
.ma hora pensó bien puesito que esperó 
mucho de-El (cf. Duc. 7, 47 y nota), y 
por eso recibió lo^ que esperaba- (S. 32, 
22) . Esto que parecería alta mística, no 
es sino lo elemental de la fe, pues no 
-puede construirse vínculo alguno de pa¬ 
dre a hijo si éste empieza por conside- 
rárse péón y creer que su Padre le qude- 


Ip más apartado de un pequeño pueblo 
judío. Ni el César orgulloso ni el déspo¬ 
ta Herodes tendrán noticia del suceso 
porque aquel nuevo Rey viene para los 
afligidos, para los hombres de buena vo¬ 
luntad que estén dispuestos' a econtrar- 
lo. Sólo unos pastores, ignorantes de La 
Tora (la Ley), acudirán a saludarlo en 
sil cuna y unos magos venidos de la gen¬ 
tilidad ie adorarán a pesar de la insigni¬ 
ficancia en que Lo encuentren. El Verbo, 
la segunda persona de la Trinidad, el 
mismo Dios hecho hombre está allí re¬ 
clinado en un pesebre. Venía a los suyos, 


re explotar como tal (véase Salmo 126 
y sus notas en la edición del Salterio 
de la Edít. Guadalupe). 

ACORDAOS DE LA Esas ■ palabras do 
MUJER DE LOT. Jesús: «Acordaos 
Luc. 17, 32. de la mujer dé 

Lot» (Luc. 17, 32) 
nos muestran que si ella (Gen. 19, 26) 
se convirtió en esta^tua (el hebreo dice 
columna) de sal, no fué. por causa dé 
curiosidad, sino ae su apego a la ciu¬ 
dad maldita. En vez de miiar contenta 
hacia el nuevo destino que la bondard 
de Dios le deparaba y agradecer gozosa 
el privilegio ae huir de Sodoma casti-^ 
gaaa por sus iniquidades, volvió a ella" 
los ojos con añoranza, mostrando la 
verdad de aquella otra palabra de' J^ 
sús; «Donde está tu tesoro, allí psiá tu 
corazón» (Mat. 6, 21). La mujer deseaba 
a Soaoma y Dios le dió lo que deseaba, 
convirtiéndola en un pedazo de la mis¬ 
ma ciuaád que se había vuelito un mar 
de sal: el Mar muerto. Gon el misnió 
criterio dice Jesús de los que buscan di 
apiauso del mundo: «Ya tuvieron su 
paga» (Mat 6, 2,*5 y 16). Y al rico Ep¿ 
Ion: «Ya tuviste tus bienes» (Luc. 16, 
25j. Es decir, tuvieron lo que deseaban 
y no desearon otra cósa: luego no- tie-- 
nen otra cosa que esperar, pues Dios da 
a ios que desean, a los iiambrientos, 
gún dice María, en tanto que a los har¬ 
tos deja vacíos (Luc. 1, 53; cf. S. 80, 11 


pero ellos no iban a recibirle. Los ricos, 
los sabios de la tierra, los orgullosos de 
su pueblo no conocieron su grandeza, y 
el tesoro que ellos perdían pasaría a nos¬ 
otros, los ignorantes del mundo, los pd- 
bres, los gentiles incircuncisos-y despré- 
ciables. 

i Oh culpa feliz que dió. ocasión a la 
inefable alegría de aquella noche!.., ^ 
¡Oh afortunado pecado que mereció tan 
grande Redentor!... 

Fr. FRANCISCO YAÑEZ, O.F.M. 
(de «Ensayos»). 
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y Doestra nota). Jesús quiere, pues, que 
deseemos con todo el corazón su veni- 
que nos traerá no sólo él bien del 
alma (como sucede con la muerte del- 
jnsto) sino de todo nuestro ser, es de¬ 
cir, también del cuerpo* que entonces se 
Bbrará de morir (I Tes. 4, 16 s.; I Gor, 
15 , 51 , texto griego) o resucitará seme- 
jalde al Suyo glorioso (Filip. 3, 20 s.). 
Por eso nos enseña El que lo esperemos 
ceñidos (Luc. 12, 35 ss.), es decir, listos 
para emprender el viaje sin lamentar 
esta Sodoma del mundo (que dejaremos 
en ruinas cuando El venga) ni pensar 
en recoger lo que hayamos dejado en 
casa (Luc. 17, 31), pues eso demostra¬ 
ría que queríamos mezclar los míseros 
afectos terrenales al bien infinito con 
que El nos colmará de felicidad para 
siempre. Ambas cosas no pueden mez¬ 
clarse en nuestro corazón. Por eso aña¬ 
de Jesús que el que entonces quiera 
conservar esta vida la perderá (Luc. 17, 
33), y nos previene que nos defendamos 
ca nosotros misinos» contra lo que pue^ 
de cargar nuestros corazones con los 
cuidados de esta vida (Luc. 21, 34). pues 
entonces ése día nos sorprenderá «como 
una redi» (Luc. 21, 35; I Tes. 5, 2-11) 
hallándonos, como a las vírgenes ne¬ 
cias, sin el aceité siempre renovado de 
la esperanza cristiana (Mat. ,25, 1 as¿)^ ' 

Un notable es- 
NO PASARA ESTA * tudio reciente 

GENERACION HASTA sobre éste pasa- 

QUE TODO ESTO je, publicado en 

SUCEDA. Estudios Bíbli-, 

Mat. 24 , 34 . eos, de Madrid,^ 

ha -observado qfue «el Discurso, escato- 
lóigico no tiene sino un solo tema cen¬ 
tral: el Reino de Dios, o sea, la Parur 
sía en sus relaciories con-el Reino de 
Dios». Que «la respuesta del Señor (Luc. 
21, 8 'ss.; Marc. 13, 5 ss.) como en Mat. 
24, 4 ss.); y el cotejo de su demanda (de 
los apóstoles) con la del primer Evan¬ 
gelio, nos certifican que, efectivamente, 
de sólo ella principalmente se trata» y 
que «la intención primaria de La pre¬ 
gunta era la Parusía soñada», por lo 
otíal «que el tiempo se refiere, directa¬ 
mente a la Parusía es por demás inani- 
fiesto» y «en la parábola de la higuera 
se nos dice que cuando comience a cum_ 
plirse todo lo anterior a la Parusía vea¬ 
mos en ello un signo infalible de la cer¬ 
canía del Triunfo definitivo del Reino»; 


que la expresión «todo osto» significa 
todo lo descrito antes déla Parusía; que 
el triunfo del Efvangelio encontrará 
«toda clase de obstáculos y persecucio¬ 
nes directas e indirectas» y qüe a su vez 
«la generación ésta» implica limitación, 
presencia actual, y «tiene siempr^e, en 
labios deh Señor, sentido formal cuali- 
fic'ativo peyorativo: los -opuestos al • 
Evangelio deL Reino (como en el Ant. 
Test, los Oípuestos a los planes de Yah- 
vté)». Cita al -efecto los siguientes tex¬ 
tos,^ en que Jesús se refiere a escribas, 
fariseos y saduceos: Mat. 11, 16; Luc. 7, 
11;'12, S9; 41, «42, 45; MTarc. 8, 12; Luc. 11, 
29; 30, 31, 32; Mat. 16, 4; 17, 17; Marc. 9, 
19; Luc. 9, 41; 23, 36; Luc. 11, 50, 51; 
Marc. 8, 38; Luc. 16, 8; 17, 25. Y con¬ 
cluye: «De todo ,1o cual parece dedu¬ 
cirse que la expresión «esto generación» 
es una apelación hecha para designar 
uno colectividad' enemiga, opuesta a los 
plañes del Espíritu de Dios, que inicia 
la , guerra al Evangelio ya desde sus co¬ 
mienzos (Mat. 11, 12; Luc. 16, 16; Mat. 
23, 13;. Juan 9, 22, 34, 35 y en general a 
través de todo el Evangelio)el «semen, 
‘diaboli» (Gén. 3, 15j cf. Juan 8, 41, 44, 
38, etc.), en su lucha con el «semen pro- 
missum» (Gén. 3, 15 comp. Gal. c. 3 es¬ 
pecialmente 16 y 29). 

Ahora bien: dé «tal generación» afir¬ 
ma el. Señor en nuestro versículo, que 
«no pasará hasta que todo haya acon¬ 
tecido». 

Así el P. Oñate en la citada revista 
^española. Su explicación, no es la única. 
San Jerónimo, p. ej., opinaba que la 
expresión «ésta generación» aludiría a 
todo el género humano; otros la refié- 
fen al pueblo judío o.solamente a los 
contemporáneos de Jesús que verían 
cumplirse esta profecía en la destruc¬ 
ción de Jerusalén. Fillion, considerando 
que en este discurso el divino Profeta, 
habla paralelamente de la destrúccióri 
de la ciudad santa y de los tiempos de 
su segunda venida, aplica estas pala¬ 
bras en primer lugar, a los hombres que 
debían ser testigos-de la ruina de Jeru¬ 
salén y del Templo, y en segundo lu¬ 
gar a la generación «que ha de asistir a 
los últimos acontecimientos; históricos 
■del mundo», es decir, a la que presen¬ 
ciará las señáles anunciadas en el dis¬ 
curso escatológico de Cristo (Mat. 24; 

13; Liuc. 21) . 



QUIERO QUE ESTEX Ve<in mi glo^ 
CONMIGO EN riu: San Juan 

DONDE YO ESTE, PARA usa aquí el 
QUE VEAN MI GLORIA, verbo theoreo, 
Juau 17, 24. como en 8, 51 

donde ver.sig- 
nifica gustar, experimentar, tener. En 
efecto, Je5Ús acaba de decimosl(v. 22) 
que El TIOS hn dado esa gloria que el 
Padre le dió para que lleguemos a ser 
uno con Él y su Padre y que Este nos 
ama lo mismo que a El (v, 23), Aquí, 
pues, 'no se frata de pura contempla¬ 
ción sino de participación de la misma 
gloria de Cristo, cuyo^^ Cuerpo somos. 
Esto está dicho por el mismo San Juan 
en I Juan/3, 2; por San Pablo, aún res¬ 
pecto de nuestro cuerpo (Filip. 3, 21); 
y por San Pedro, aún con referencia a 
la vida presente, donde ya somos ^co¬ 
partícipes-de la ratu;f'aleza divina» (II 
Pedr. 1, 4). Este privilegio del cristiano 
es consecuencia de que, gracias al rena¬ 
cimiento que nos da CristCL Jcf, Juan 3, 
2 ss.), El nos hace «nacer de Dios» 
(Juan 1, 13)* como hijos verdaderos del 
Padre lo mismo qué El (I Juan 3, 1). 
Pór eso El llama a Dios «mi Padre y 
vuestro-‘Padre >y a nosotros nos llama 
«hermanos» (Juan 20, 17). Véase Bf. 1, 
5 y nota. Este versículo vendría a ser 
así como el remate sumo de la Revela¬ 
ción, la cúspide insuperable de las pro¬ 
mesas bíblicas, la incorporación nues¬ 
tra al propio Cristo (cf. 14, 2; I Tes. 4, 
17; Apoc. 14, 4). Nótese que este amor 
d'el Padre al Hijo «jantes de la cfertdón 
dél rrmndo'» existió también para nos¬ 
otros desde entonces, como lo enseña 
San Pablo al revelar el gran «Misterio» 
escondido desde todos los siglos. Véase 
Ef. 1, 4 s.; Juan 17, 23 y notas. 

LA SABIDURIA SE Desearla^ 

DEJA VER FACIL- biduría es 

MENTE DE LOS QUE yu tenerla! 

LA AMAN Y HALLAR DE Esta maro- 

LOS QUE LA BUSCAN. villosa reve- 

Sab. 6, 13. Laciótti que 

Dios nos ha¬ 
ce en Sab. 6, 17 ss. por medio de la ora¬ 
ción de Salomón, se confirma y demues^ 
tra intensamente a traviés de toda la 
divina Escritura. El que desea la sabi¬ 
duría ya la tiene, pues si la desea es 
porque^el Espíritu Santo ha obrado en 
él para quitarle el miedo a la sabiduría, 


ese sentimiento monstruoso de descon¬ 
fianza que nos hace temer la santidad y 
aun huir de ella como si la sabiduría no 
fuese nuestra felicidad sino nuestra des- 
dicha. VémoslOj pues, claramente: si yo 
no creo que esto es un bien ¿cómo voy 
a desearlo? Por consiguiente, si lo de¬ 
seo, ya he'descubierto que ellq es un 
bien deseable y ya me he librado de 
aquel miedo que es la obra maestra del 
diablo y del cual nadie puede librarme 
sino el Espíritu Santo, que és el Espí¬ 
ritu de mi Salvador Jesús, y entonces ya 
soy sabio, pues que deseo lo que hay que 
desear. Y ahora viene la segunda con¬ 
firmación *rie esta maravilla: desear la 
sabiduría es ya tenerla, porque ella está 
deseando darse, es decir, que se da a 
todo el que la desea. El que sale a bus¬ 
carla, dice el Libro de la Sabiduría, se 
hallará con que a la puerta de su pro¬ 
pia casa estaba ella esperándolo (Sab. 6, 
14=45). Y. Santiago nos enseña que todo 
el que necesita sabiduría no tiene más 
que pedirle a Dios que la da (Sant. 1, 5). 

De manera que también es esto ver¬ 
dad en el sentido en que se dice «que¬ 
rer es poder». Dice un proverbio: «Allí 
donde hay una voluntad hay un camii 
no». Esto, que tomado en el sentido pu^ 
ramente estoico no valdría nada, puegi 
el hombre no -puede ser bueno por sí 
mismo, es aquí verdad sólo en virtud de 
esa asombrosa benevolencia de Dios que 
está deseando prodigar sus tesoros .y 
sólo espera, humildemente, que nos dig-* 
nemos acéptarlos, como si el beneficio 
fuese para El y no para nosotros! No 
de otro modo suplica la madre al niño 
que tome su alimento, y se siente ella 
feliz cuando lo ve aceptarlo, como si 
fuera ella quien recibiere el beneficio. 

¡NO OS Mada más fácil, como ve- 

PREOCUPEIS! mos, que la paz del cora.. 
Mat. 6, 34. zón. Nuestro pasado ya 

nó nos importa, porque 
Dios siempre está pronto para perdo¬ 
narnos y dice que no se acordará de los 
pecados (Is. 43, 25) y aún que tendrá 
más amor al que tuvo mayor deuda 
(Luc. 7, 47). El futuro tampoco nos im¬ 
porta, porque Jesús no es amigo de pro¬ 
mesas anticipadas,- como nos lo mostró 
en la parábola de los dos hermanos don¬ 
de el que no prometió cumplió y el que 



prometió faltó (Mat. 21, 28 ss.); y sobre 
todo cuando anunció a Pedro sus nega¬ 
ciones a ppsar de cuanto prometía ¡(Jixán 
13, 37 s.). Libres así del pasado y del 
futuro, las dos cargas más pesádas que 
(agobian los hombres, ¿qué queda? El 
facilísimo momento presente en el cuál," 
para aseguramos de estar uhidos a‘la 
santidad perfecta, nos basta adherirnos 
a las intenciones de Jesús, que El nos 
sintetizó maravillosamente eñ el Pá- 
dr^uestro, o sea: desear que toda .glo¬ 
ria sea para el Padre (y rio para nós- 
otros); desear que venga él Reino de 
Dios y su voluntad sea hecha también 
en la tierra y desear al rñismo Jesús 
que es «él parí' supersustancial», y per¬ 
donarlo todo, de todo corazón, acogién¬ 
donos corno un niño a la protección pa¬ 
terna contra el Maligno y sus tentacio¬ 
nes,' pues- que sin Su defensa nost vence¬ 
rían ciertamente (Mat. 6 ,j9 ss,). 

PABLO, TOMANDO A San Pablo se 
LOS HOMBRES, SE «Iza aquí por 
PURIFICO CON ELLOS última "Véz, a 
AL DIA SiGUlElíTE Y lo que parece, 
ENTRO EN EL en un extre- 

TEMPLO, mo esfuerzo, 

Hech. ¿8, 23.; por conseguir 

que Israel, _ o 
más exactamente Judá, acepte, a Cristo 
tal como El se había pi:esentad’o en él 
Evangelio, es decir, comoi el Profeta 
anunciado a Israel por Moisés (ef. He¬ 
chos 3, 22 y nota; Juan I, 21 y 45; Í.uC. 
24,127 y 44) que no viene a eambiar la 
Ley sino a cumplirla (Mat. &, 17 ss.); 
que «no es eriviado sino a las ovejas 
.perdidas de Israel» (Mat. 15, 24),. y a 
Israel envía también primero sus dis¬ 
cípulos (Mat. 10, 50). Por eso.se dirige 
Pablo en este último discurso (Hech. 
28) a los judíos principales de Roma, 
aclarándoles qüe en nada se ha apar¬ 
tado de la tradición judía (v. 17) antes 
bien que está-preso 'por defender la es¬ 
peranza de Israel (y, 20) y. les predica 


¿Qué página o qaé sentencias hay 
en el Antiguo y Nuevo Testamento, 
.que no sean una perfectfsima norma 
de la vida humana? 

S. Benedicto, ^gla, cap. 73. 


según su costumbre, a Cristo y el Rei¬ 
nó de Dios cón arreglo a la jjéy de HóL 
sés y a los Profetas, cómo lo hace en 
la Carta a los Hebreos (cf. Hebr. 8, 
8..SS.) y cómo «siempre que predicaba 
a los jüdíos» (Pillion)., Pero ellos sé 
ápartarón de éLtódos (vy. 25 y 29), sin 
qúedárse siqúiéra los que antes-le creí 
yeron *v. 24). Es el rechazo definitivo; 
pues Pablo, preso 'por dos años más (y; 
30), no puede ya seguir buscándolos eñ 
otras ciudades (véase Hech. 13, 46; 18j 
6 y notas; cf. Mat. 10, 23 y nota). Tér-i 
niinajasí éste tiempo, dé los Hechos, eori- 
cédido a Israel eoiño uria prórroga dél 
Evangehó (cf.: la. Parábola de la Higue¬ 
ra estéril; Lüc. 13, 8 s.)- para que reco¬ 
nociese y disfrutase Resucitado el Me- 
síasj á quien arites desconoció y que 
les mantuvo las promesas hechas a Abra- 
lian (cf. 3, 25 s.). San Pabló eácribe 
entonces desde Roma con Timoteo, a 
los gentiles de Eféso y de Colosas lá réá 
velación del «Misterio»^ del Cuerpo Mís-i 
tico, escondido desde el principio (Ef. 

I ss. y .notas). 

J. STR-AUBINGER. 
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S, MATEO 20, 25: 

¡Ho así entre vosotros! (cfr, Matrc. 10, 
42; Lvc, 22, 25 ss). Adimiráble lección de 
apostolado es ésfta que ^conicuerda con 
la de Liuc. 9, 50 (cir/la conducta de 
Moisés en Núan, 11, 26-29), y nos en¬ 
seña, ante todo,, que no siendo nuestra 
misión coimo la del. César'^ (23, 17), no 
hemos de ser dominantes ni querer irh- 
ponea: la fe la fuerza por el hecho de 
ser una cosa buena (cfr-. Cant: 3, 5; II 
Cor. 1, 23; 6, 8 ss; I Tes!, 2, íl; I Tim. 3^ 
8; II Tim. 2, 4; I Pedro. 5, 2 s; I Oor., A 
13, etc.)', como que^ la semilla de la Pa¬ 
labra se ida para' que sea libremente 
aceptada o ¡rechazada (Mat. 13, 3). Por 
eso los Apóstoles, cuando nt> eran acep¬ 
tados en un lugar, debían retirarse a 
otro (10, 1*4 s y 12; Hech. 13, 51; 18^ 8) 
sin empeñarse en dar «el pan a. los per 
rros» (7, 6). Pero aí mismo* tiemipo, y 
sin duda por eso mismo,-se ubs enseña 
aquí el sublime-poder dbi apctetolado,: 
pues sin armas ni recursos humanos de 
ninguna espacie (10, 9 s>y nota); con la 


función -de Jesús» la histáriá, de Va sa- 
lud y de la conversión del rmindó;, San 
Juan canta la historia dé los siglos 
eternos^ en los cuales Jesús es siempre 
el centro. 

La apologética se inspirará en Sap^ 
Mateo, para probar la divinidad de Cris-" 
td por las profecías; en San Marcos, 
cuando apele para el mismo fin, a los 
milagros; en San Lucas, para buscar y 
obtener «en la propagación del Cristia¬ 
nismo otro motivó de crédibilidad. 

La teología católica saludará como a 
su gran lumbrera al discípulo predilec¬ 
to, Y frente a iks tentativas de. los ^ra*^ 
cionalistas 'toodernois,. que quisiefan 
eláninar el milagro y lo sobrenatural 
del Evangelio, .para conservar únicamen¬ 
te la enseñanza moral, cbopo si fuese 
posible tener él fruto sin la planta, po^ 
demos observar que el racionalismo re¬ 
chaza laeosamente lo que es el alma 
de cada Evangelio y la idea- central. 


sola eficacia de las Palabras de Jesús y 
su gracia; raún «sobre los tejados» o dés^... 
de las catacumbas, consigue que no- cier¬ 
tamente todois --porque el mundo está 
dado al Malino (I Juan 5, 19) y . Jesús 
no rogó por él (Juan 17^ 9)—, pero sí 
la tierra que libx'emente acepta la semi¬ 
lla, dé fruto al 30, al 60 y al 100 por uno 
(13, 23; Hech. 2. 41; 13, 48, etc.) , 

b 

SANTIAGO, 2, 3: 

Esta lección contra la acepción de per¬ 
sonas nm hace ver uno d^ los abismos 
de mezquindad que hay en nuestro co¬ 
razón, movíido sieanpre por estímulos 
que no son según el espíritu sino, según 
lá carne. Damos gustosos cuahdo nos se¬ 
duce el .atractivo de la belleza, de lá 
simpatía, de la cultura, inteligencia, po¬ 
sición, etc., o sea, cuando de lo qué da¬ 
mos esperamos algo que sea para nos»- 
otrois deleite o ventaja o estima o aplaü- 
so o afecto. Jesús nos «enseña no sólo a 
dar sin esperar nada, a ^mar y a hacer 
bien a nuestros «enemigos (Luc. 6, 35), 
sino que nos describe la ventaja que hay 
en convidar especiaimenté, no a amigos, 
parienteis y, ricos, sino a pobres, lisiados, 
etc. (Luc. 14, 12 ss) ,:nó'ya sólo porque 
ésos son lógicam:ente los que necesitan, 
misericordia, sinp -también' porque en 
eso está la gran recompensa que «en la 
resurrección de los justos» (Luc. 14, 14) 
dará el Padre a los que son como. El, pro¬ 
digándonos la misericordia según la ha¬ 
yamos usado con los «demás (Mat. 7, 2 y 
nota), y la misericordia está en dar’ no 
según los méritos^ —qu«é splo Dios co¬ 
noce (Mat. 7, 1)— sino según la necesi¬ 
dad. «Señor —^escir'ibía un alma humil¬ 
de— no me extraño ni me escandalizo 
de no saber cumplir tu sublime Sermón 
de la Montaña, sé que mi corazón es 
fundamentalmente malo. Pero Tú pue¬ 
des hacer que lo cumpla en la medida 
de ’;tu agrado, que es ia voluntad del Pa¬ 
dre, dándome «el Espíritu que necesito 
para ello: tu Santo E,^íritu que con¬ 
quistaste con tus infinitos .méritos» 
(Cfr. Luc^ 11, 13-y nota), 





SAN LUCAS, 7, 6: 

No soy digno. Las palabras del centu¬ 
rión: cno soy digno de qüe entres bajo 
mi sirven para recordar, antes 

de ia Comunión, que no somos,, ni sere¬ 
mos nunca, dignos de la unión con Jesús.. 
Pero antes le hemos dicho, en la Misa, 
que El es el Cordero divino que lleva 
sobre Sí los pecad<>s ‘del .mundo, como 
dijo Juan precisarriente cuando «lo vio 
venir hacia él» (Juan. 1, 29). El mismo 
Jes& se encargó, de enseñarnos que no 
vino a eneontrair justos sino pecadores, 
y que, como figura idel Padre celestial, 
él padre del hijo pródigo conrió al en¬ 
cuentro de éste, para abriazarlo, vestirlo 
y darle un . banquete; y que si tenemos 
rnucha deuda para ser, perdonada ama¬ 
remos más, pues «aquel a quien menos 
se le perdona, menos ama» (Luc. 7, 47), 

d ^ 

SAN MATEO 24," 32; 

El árbol de la higuera (Luc. 21, 29) es 
figura.de Israel según la carne (21, 19; 
Mate. ..11, 13), a quien ise dió un'plazo 
(Luc. f3, 8) pSra que antes dé la d^-- 
trucción de. Jerusalén creyese en el Cris¬ 
to resucitado que lejpredicaron los Após?* 
toles (cfr. Hebr. 8, 4 y nota). Pero en¬ 
tonces no dió fruto y fué abandonado 
como pueblo de Dios. Cuando empiece 
a mostrar signos precursores 4'^1 fnrto 
sábremO'S que El ;está cerca. Las gran¬ 
des persecuciones que úlltimameñte han 
sufrido los judíos (cfr, Zac. 13, ‘8; Ez. 5,r 
1-13), los casos singulares de conver-' 
^sión, la vuelta a Palestina y al idioma 
hebreo, etc., bien podrían ser esas se¬ 
ñales, ,que no hemos de mirar con indi- 
ferenciia. Véase Luc. 21, 28. 

SAÑ MATEO 13, 33: 

Escondió: San Crisóstomo'y otros hs^' 
oen notar que no^se dice shrc^esmente 
que «puso^'sino que lo hizo en forma 
que quedara oéúlta. Según suele expli¬ 
carse, la mujer simbolizaría a la Igle¬ 
sia;, la levadura, la Palabra de Dios; la 
harina, a los hombres, de manera^ que 
así como la levadura ya fermenta'iído 
grádualmenite la» harina, así la fe iría 


compenetrando no solamente todo el set : 
de cada hombre, sino también a toda JíL 
humanidad. .. Pero las intexprí^tacioiiés, 
difieren mucho en este .paisaje que Sáh 
Jerónimo^ llama discurso enigmático, de 
explicación dudosa, siendo por tanto és¬ 
ta una de esas «miichas y gravísimas co¬ 
sas en cuya disicusión y explicación se 
pu'ede y debe ej ercer libremente la agu¬ 
deza e ingenio de los intérprietes católi¬ 
cos» (Pío II). San Agustín opina qué Ih 
mujer representa la sabiduría; San^ Je¬ 
rónimo, la predicación de lo» Apóstoles 
o bien la Iglesia formada de difeirentes 
naciones. Según San Crisóstoíno, la Ic- 
vadum .son los pristianos, que eambia- 
rán el mundo entero; según Rábano 
Mauro, es la caridad, que. va oomuni? 
cando su perfección al alma toda eax- 
tera, empezando en esta vida y acaban¬ 
do en la otra; según San» Jerónimo,, es 
la inteligencia* de las Escrituras; según 
otros, es 'él mismo Jesús. Las tnres medi¬ 
das de harina que, según San CrisóstO- 
rnó, significan una gran cantidad inde- , 
íérminada, según San. Agustín represen^ ^ 
tan el corazón, el 'alma y el espíritu .( 23 ,r. 
37), o bien las tres cosechas de ciento, de.^ 
sesenta y de treinta (v. 23), o bien los 
tres hombres justos de ;que habla Eze- 
quiel: Nloé, Daniel y Job (Ez. 14, 14); 
según Sari Jerónimo, ypodrían ser tato- 
bién las tres partes del alma que se 
leen en Platón: la razonable, la irascible 
y la concupiscible; según otros, seria la 
creencia en lel Padre, en él Hijo y en el 
Espíritu Santo; según otrost la Ley, los 
Profetas y el Evangelio; según otros, 
las naciones salidas de S^em, de Cam y 
Jafet. Santo Tomás trae a este respecto 
una observación de San Hilario, según 
el cual «aunque todas las naciones ha¬ 
yan sido ILuñadas al Evangelio, no se 
puede decir que Jesucristo haya estado 
en ellas «escondido», sino manifiesto, ni 
tampoco puiede decirse que haya fér- 
mentado itoda la masa». Poi; eso eonvié- 
ne buscar la solución de otra manera. Fi- 
■ Ilion hace notar que la levadura es 
mencionada en otros pasajes como sím¬ 
bolo de corruipción, sea de la doctrina, 
sea de las costumbres, C16, 6 y 12,*“ I Cor, 
5, 6 ss; Gal. 9; cfr. Ag. 2, 11 ss), y 
Oornello a Lapide explica por qué lo 
fenmenitado estaba prohibido, tanto en 
los sacrificios como en la Pascua (Ex. 
12,15; 13, 7; «Lev. 2, 11;; 6, 17; 10, 12, etc.) 



y exipresa que por levadura se entiende 
la .malicia, ^gnificando místicamente vi¬ 
cio y astucia. Añade que la levadura de 
los fariseos mataba las almas y que Cris¬ 
to manda a lois suyos cuidarse de esto*, no 
en tnianto enseñaban la Ley, sino' en 
cuanto la viciaban con sus vanas -tradi¬ 
ciones. No faltan exípositores ¡que pre¬ 
fieren aquí este sentido, por su coinci¬ 
dencia con la Parábola de la tízaña que 
va a co'ntinuación. Cfr,. Luc. 13, . 21 y 
nota. 

q 

iSAN LUCAS 4, 6: 

Podría decirse que Satanás, - «padre de 
la mentira» (Juan* 8, 44), habla aquí co¬ 
mo impostor al atribuirse frente a Cris¬ 
to un idóminio que precisamente le está 
reservado a Jesús (Mat. 28, 18; S. 2, 8; 
71, 8 SIS:; Dan. 7, 14, etc.). Dete obser- 
v&áe, siñ' iémbargo, que aquí no se alu¬ 
de ni a reino de Jeisucri^to, que no 
tenidrá fin, ni tampoco al dqminiq* sobre 
la natuT'aleza, que evidentemente perte¬ 
nece a Dios (cfr. S. 103 y notas) y del 
cual nos enseña Jeremías que ni los mis¬ 
mos cíelos pueden producir la lluvia sin 


una orden Suya (^er. 14, 22); se trata 
más bien del imperio de la Tnundxinidad, 
con ¡sus glorias y «sus pompas», a- las 
cuales renunciamos en el Bautismo-, es 
decir, del mundo con sus prestigios, cu¬ 
yo príncipe es efectivamente Satanás 
(Juan- 12, 31; I Juan 2, 15; 5, 19) me¬ 
diante sus agentes' (cf. 22, 53; Juan 18, 
36) i Tal es -el mundo que odia necesia- 
mente a Cristo (Juan 7, 7; 15, 18 s), 
aunque a veces haga profesión de estar 
con El (véasfe Mat. 7, 22 is; II Cor. 11, 13 
s y notá). Sobre ese mundo adquirió Sa¬ 
tanás, con la victoria sobre Adán, ün 
dominio verdadero (cfr. Sab. 2,' 24 y 
nota), del cual sólo se libran los que re¬ 
nacen de lo alto (Juan 3, 3; Col. 1, 13Jt 
aplicándose la Redención de Cristo me¬ 
diante la fe viva que obra por la cari¬ 
dad (Gál. 5, 6)./A ésos llama Jesús, di¬ 
rigiéndose al Padre, «loís que Tú' me dis¬ 
te» (Juan 17, 2), y dice que ellos «están 
apartados del mundo (ibid' 6), y decla¬ 
ra expresamente que no ruega por el 
mundo, sino sólo por aquéllos (ibid 9) 
que no son del mundo, antes bien son 
odiados por el mundo (ibid 14). 

J. S. 
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S. MATEO 5,43 

€ IfDMJíAS a tu enemigo: impojrta* 
iMMího aclarar ique cáto jamás 
fué precepto de Moisés, sino deducción 
teológica de los rabinos que «a causa' dfe 
sus tradiciones habían quebrantado los 
máindamiento& de Dios» (Mat. 15, & ss.; 
Mate. 7, 7 ss.) y a qméiies Jesús xécu¡er- 
da la misericordia con p'i^abras del A. T. 
(Mat. 9, 3; 12, 7). El miismo Jesús nos 
éneeñá que Yabvé —él gran «Yo soy»— 
Ouyá voluntad' se expresa en el Anli- 
giuo Tfestáfnehto,. es su Padre (Juan 8, 
54) y-no ciértaménte menos santo que 
El, puesto que todo ló que El tiene lo 
recibe del Piadté (Mat. 41, 27), al cual 
tíos da precisamente por modelo de la 
caridad evangélica, reyelándonos que en 
la noisericorda está la suma perfemón 
del PadW (15, 48, y Lucas 6, 35). Esta 
misericoj^ia abunda en cada -págiña del 
Ai T. y. se le prescribe a Israel, nó sólo 
para con el prójimo (Ex. 20, 16; 22, 26; 
Lev.-19, 18; Deut- 15, l2; 27, 17; I^roV. 3, 
28, etc.), sino también con el extranjero 
iCEIx. 22, 21; 23, 9; Lev. 19, ^3; Deut.1, 
16;. 10, 18; 23, 7; 24, 14; 'Mal, 3, 5, etc.)’. 
W.áSé la doctrina de Da'\dd en S. 57, 5 
y ñótá. Ld que hay es que Israel era un 

ñ^íád de ráísí bieríjes ¡a los pobres y si he 
defraudiadó á alguno en algo' le restituí 
yo él cttÁJnipfo». 

Pepará loé engaños, trampas e injus- 
tiicias restituyetído a los damniflcados, 
ho sólo ló' robado, no sólo el doible, sino 
el cuádlilplo, por’ los daños y perjuicios. 

Y de loé bi'enes legítimamente pogeí- 
dós. da la mitadíia los pobres. 

El hombre riéo' pasa ahora pqr la an¬ 
gosta pcíerta del cielo. Jesús mismo, es el 
que lo dice: «Hoy se ha obrado salud, en 
la e'asa de Zaqueo; él es también hijo de 
Abráhain». 

P. José FUCHS 


pueblo privilegiado, cosa que hoy nog. 
cuesta imaginar, y los extranjeros está-' 
ban naturalmente excluidos dé su comu¬ 
nidad mientras no se circuncidabah (Ex. 
12, 43; Lev. 22, 1(|'; Núm- 1, 51; Ez. 44, 
9X, y uo- podían llegar a, ser sacerdote 
ni rey (N‘úm. .l8, 7; Deut. 17; 15)., ni ca¬ 
sarse con los hijos de Israel (Ex. 34, 16' 
Deut. 7,3; 25, 5; Esdr. 10,'2> Héh. 13, 27), 
Todo esto era 'ordeñado por el mismo 
Dios para preservar de la idolatría 'y • 
mantener los priviiégios del pueblo esco¬ 
gido y teocrático (Cf. Deut. 23, 1 ss.), lo 
cual desaparecería desde que Jesús abo¬ 
liese la teocracia, separando lo del Clesar 
y lo de Dios. Los extranjeros residen¬ 
tes asiinilados a los israelitas en cuanto 
a su sigeción a las leyes (Lev. 17, 10 i 

24, 16; Núm. 19, 10; 35, 15; Deut. 31, 12;, 
Jos. 8 , 33); pero a los 'pueblos perversos 
como los amalecitas (Ex. 17,. 14'; Deut, 

25, 19) Dios mandaba destniirlos por 
enemigo:^ del pueblo suyo (Cf. S. 104, 14 
ss. y nota). |Ay de nosotros si pensa¬ 
mos mal de Daos (Sab. 1, 1) y nog atre¬ 
vemos a juzgarlo en su libertad sobe¬ 
rana (Of. -S. 147, 9 y nota), Aspiremos a 
la bienaventuranza de no escandalizar¬ 
nos del Hijo (Mat. 11, 6 y nota) ni del 
Padre (Juec. 1, 28; 3, 22; I 'Rey. 15, 2 ss.), 
«Cuidado con querer ser más bueno qué 
Efios y tener tanta'caridad con los hom¬ 
bres, que condenemos a Aqdél .que en¬ 
tregó su Hijo por nosotros»' 

SAN'LUCAS 17, 10 

Somos siervos inútiles: ' 

«Entregarse todo entero .y conside¬ 
rarse siervo inútil es una cosa prieciosa- 
para el hombre espiritual. Porque el que 
lo ha hecho es el que descubre fácil¬ 
mente cuán mal saibe hacerlo. Y como 
désea- hacerlo cada vez más, pües ha 
eñeóntrado en ello su reposo, viv^' pi- 


diendo ai Padre qtie le enseñe a entre¬ 
garse ccanprendiendo que todo cuanto 
puede iacer en ese sentido es también 
obra d-e la gratuita misexicordia de ese 
X)áo3 cuyo Hijo vino a buscar pecadores 
y no justos^ y sin el cual nada podemos. 
De 3ahí ^que al hombre espiritual ni si¬ 
quiera se le ocurre pensar^—^como lo 
Éace ef hombre natural— que es dura 
■e injusta esa Palabra de Jesús al lla^ 
mamos siervos ínútileSi pues el espiri- 
Anal .sabe que ser así, inútil, nó ^sólo es 
:iina enorme verdad que en vano» preten^ 
■dería negar, sino que es también lo que 
más le conviene para su ventaja, pues 
a los ¡hambrientos Dios los llena de bie¬ 
nes, en tanto que si .él fuera rico es- 
pÍTÍtuaimente (o mejor: si pretendiera 
■éerlo) sería despedido sin nada, como 
dice María (Duc. 1,. 53). Vemos, pues 
que en esto de ser siervo inútil está, 
710 una censura o reproche de Jesús, 
-sino todo lo contrario: nada menos que 
la ‘'bienaventura de Iqs pobres en 
«spíritu (Mat 5, 3 y nota). Así es la 
suavidad inefable del Corazón de Ciris- 
to: ¡hasta cuando "parece exi'girnoís algo, 
en realidad nos estát regalando. Y bien 
;se entiende esto, pues a El ¿qué le inv 
portaría que hiciésemos tal cosa o tal 
'Otra, si no ¡buscará nuestro bien,,. hasta 
con sU Sangre? De ahí que la caracte- 
irística del hombre^ es'piiltual sea ésta: 
se sabe amadlo de Dios .y por eso no se le 
'Ocurre suponerle intenciones cniél^, 
aunque El a veces disimula su bondad 
bajo un tono que nos parece severo ho¬ 
mo ál niño cuando el padre lo manda a 
dormir la siesta, I^órqüe El nos dice que 
no piensa en obligamos, sino «n darnos 
paz (Jer. 29, 11)». Sobre la* diferencia 
entre el hombre espiritual y el ¡que no 
lo es, véase I Cor. 2, 10 y 14. 

SAN 'MATEO 11, 6 

^Dichoso el que no se dscondoiliziare de 
Mi> (Mat 11, 6), 

cDáchoso el que sabe reconocer que 
Tas jHecedentes palabras‘de Isaías so¬ 
bre el Mesías Rey se cumplen realmen¬ 
te enjillí (ct Jjac. 4, 21 y nota) y no tro¬ 


pieza y cae en la duda como lós demás, 
escandalizado por las apariencias de 
que soy un carpmterio CMaí 13^ 55; 
Marc. 6, 3) y porque aparezco oriundo 
de Naaaret siendo de Belén (Mat. 21,11; 
Juan 7, 41 y 52) y poriqúe mi doctrina es 
contraria a la de • los hombres tenidos* 
. por sabios y virtuosos, comó> los fárdeos! 
¡Dichioso el que cree a pesar de esas apa¬ 
riencias, porque ve esas obras que Yo 
¡hago (Juan 10, 33; 14, 12), y esas pala¬ 
bras. que ningún otro hombre dijo (Juan 
7, 46), y juzga con tiín juicio recto y no 
por las apariencias (Juan 7, 24); porque 
los‘que dudan de los escritos de MoL 
sés> y de los Profetas (Jupn 5, 46) no 
creerían, aunque un muerto resucitara, 
y les ¡hablase (LUc. 16, 31), y ésto les 
pasó aún a* los Apóstoles con el mismo 
Jesús resucitado (Luc. 24,11) l ¡Dichoso 
el que sabe reconocer, en esa felicidad 
anunciada, hoy a los pobres y 'cumplida 
en estos milagros, las profecías glorio-, 
sas sobre el Mesías Rey que, junto coh 
dominar toda la tierra (S. 71, 8) tiene 
esa predilección que Yo demuestro por 
los pebres (iS. 71, 12; Duc. 4,* 18) I ¡Di¬ 
choso en fin el ique, al pie de la Cruz, 
siga creyendo todayía, como Abrahón, 
contra toda esperanza (Rom. 4, 18), co¬ 
mo creyó nü Madre (liuc, 1, 45;-Juan 
19, 25 y nota), y comprenda las Escritu¬ 
ras según'las cuales era necesario que el 
Mesías padeciese mucho, muriese y resu¬ 
citase!» (Luc. 24, 26 s y 45 s; Juan 11, 
51 a; Hech. 3 22.y nota). Por, eso nadie 
puede ir a Jesús si- no le atrae especial¬ 
mente el dlvtino Padre (Juan 6, 414), por¬ 
que es demasiado escandaloso el miste¬ 
rio de un Dios víctima de amor (I Cor. 
1, 23). Por eso mudhtas veces, aunque nos 
decimos creyentes, no creemos, porque 
somos como'el pedregal (Mat. 13, 21) ^ 
Véase Luc. 7, 23 y nota. 

/• ^ SAN JIJAN 3, 5 

aQuien'no rencuAeve dei agm y del 
Esfpíritu Santo, no puede' 'eÁvtrar en el 
Reino de Dios». 

El Bautismo no es un nuevo naci- 
nüento por amlopíoi; es más bien üíi 
acto, f>or el cual sé comunica verdadera 


vida nueva. En realidad el cristiano pa¬ 
sa por dos- nacimientos. El primero es 
el de la carne, «por voluntad de la car¬ 
ne, por voluntad de hombre» (Juan 1, 
13), el segundo nacimiento' procede de 
Dios y es comunicacián de nueva vida. 
Elyacto dePBautismo en ique renacemos 
«del agua y del Espíritu», nos hace 
. «hijos de Dios», y no solamente en sen¬ 
tido jurídico como hijos adoptivos, por¬ 
que la adopción divina, de la cual nos 
habla San Pablo en Gal. 4, 5 y Eif. 1, 5., 
consiste en la comunicación de una nue¬ 
va vida propia o sea en la participación 
de la vida divina. Esta nueva forma de 
ser es una realidad de orden superior, 
aunque nada de ello se trasluzca al ex¬ 
terior. 


SAN LUCAS 12, 37 

Se pondrá a s&rvirles: Éh Mat- 24, 46 
se dice: «lo pondrá sobre todos sus bie-^ 
nes». Aquí nos revela uno de los abis¬ 
males secretos de la huanildad divina. 
Riefiriénd’O'se que, buscando un día,, ¡en 
.una casa de orates, quién sería el más 
^ .demente de todos, le dieron la palma - 
a uno que declaró estar esperando al 
rey para que leUimpiase los zapatos. 
Pero mucho más lejos llega, según ve¬ 
mos la locura divina que aquí se no^ 
anuncia. Y cuidadp con ^ querer recha¬ 
zarla, porque ello ^ría falsa humildad, 
como la de Pedro en el lavatorio de 
los pies (Juah 13, 8 ss)Jesús tiene de- 
redho a que le creamos esta promesa 
inaudita, porque ya nos 'dijo qué El es 
nuestro sirviente (Luc. 22^ 27), y que 
no vino para ser servido, sino para ser¬ 
vir (Mat. 20 28). En el contexto de am¬ 
bos pasajes, Jesús revela ampliamente 
la superioridad. d’el que sirve sobre el 
que es servido. iQué luz para el pro¬ 
blema social moderno! ¡Jesús obre¬ 
ro, pero no ya sólo como trabajador 
del músc/ulo, ni como miembro de. un 
H .gremio, sino como s^vidar de todos! 
Y por eso nos dice que entre nosotros 
el primero servirá a los démás (Mat. 
20, 26 s.; Luc. 22, 26). En esto estriba 
sin duda el gran misterio escondido en 
la Elscritura que dice: «¡el mayor ser¬ 


virá al menor» (Gén. 25, 23; Rom. 9, 
12). Jesús, aún de^ués de resucitado, 
sirvió de cocinero á sus discípuilo^'(Juan 
21, 9-12). El, que desde Isaías se hizo 
anunciar como «el servidor de Yahveh», 
(Is 42, 1 ss.; cfr. E:z. 45, 22) quiere tam¬ 
bién reservarse, como cosa excelente y 
digna de El, esa función de servidor 
nuestro en su Reino. Y debemos creer¬ 
le, porque hizo algó muchiO) miás. humi- 
Úante que el servirnos y lavarnos los 
pies: sé dejó escupir por los criados, y 
colgar desnudiOi entre criminales, «repu¬ 
tado como uno de ellos» (Is. 53, 12; Luc. 
22^ 37; Marc. 15, 28). Yernos, pues, que 
la inmensidad de las promesas de Cris¬ 
to, más aún que en la opulencia de dar¬ 
nos su misma realeza y ponernos a su 
mesa y sentarnos en tronos (Luc. 22, 
29 s.), está en el amor con que quiqre 
ponerse El misiño a iservirnos! El que 
no ama no puede coimprender semejan¬ 
tes cosas, según enseña S. Juan (I Juan 
4,8). 

J. S. 
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A través de la Biblia 


1 . 

VIENE LA. HORA EN QUE QUIEN OS MA¬ 
TARE CREERA HACEI? UN OBSEQUIO 
A DIOS (S. Juan 16, 2). 

Creerá hacer un obsequio a Dios : 
es decir; que se llega a cometer l'ós más 
grandes males, creyendo obrar bienj o 
sea que, por falta de conocimiento de la 
verdad revelada que nos hace libres 
( Juan, 8, 31 )j caemos en los lazos del pa¬ 
dre de la mentira (Juan 8, 44). Por eso 
dice: porque no han conocido al Padre 
ni ¿ Mí, esto es, no los conocían aunque 
presuntuosamente creían conocerlos, pa¬ 
ra no inquietarse por su indiferencia (cf. 
Apoc. 3,15 s.). Es esta la “operación del 
error’ (de que habla con tan tremenda 
elocuencia San Pablo en II Tes. 2, 9 s.s.), 
a la cual Dios nos abandona por no ha¬ 
ber recibido con amor la verdad que está 
en su Palabra ( Juan 17,17), y nos deja 

^ ^ I ^ ^ ^ ^ - 

2. “Mirad que no despreciéis a al¬ 
gunos de estos pequeñitos; porque os 
hago saber que sus ángeles (de guar¬ 
da) en los cielos están siempre viendo 
la cara de mi Padre celestial”. (S. Ma¬ 
teó XVIII, 10). 

'¡Los ángeles de guarda! ¡ Qué precio¬ 
sa y qué sólida devoción del cristiano! 

3. — Ddbó respetar la presencia de 
mi árigel, acudir confiadamente a eSte 
celestial mensajero de Dios y solícito 
compañero mío; escuchar su voz, voz 
interior que me llama ál bien y me a- 
parta del mal, del verdadero mál que es 
él. pecado. 

i Soy catequista! ¡ Nobilísimo ministe¬ 
rio ! j Angel dé guarda de los péqueñuei 
los qué . la bondad dmna , me confió I 
r Angel visible y compañero de sus án¬ 
geles invisibles párá enseñar pureza 
de costumbres, virtudes angélicas, pron¬ 
titud a la divina voluntad. ¿Qué ideas 
y resoluciones mé sugieren estos pensa¬ 
mientos? ¡Medita! 

LUIS RAMIREZ SILVA, S, J, 


que “creamos a la mentira”. ¿Acaso no 
fué este el pecado dé Eva y de Adán? 
Porque si no hubieran creído ’al engañó 
de la serpiente y confiado en sus prome¬ 
sas, claro está que no sé habrían atre¬ 
vido a desafiar a Dios. Nuestra situación 
será mejor que la de ellos si aprovecha¬ 
mos 'esta prevención de Jesús. Rara vez 
hay quien haga el mal por el mal mismo, 
y de ahí que la especialidad de Satanás, 
habilísimo, engañador, sea llevarnos al 
mal con apariencia de bien. Así Caifás 
condenó a Jesús, diciendo piadosamente 
qué estaba escandalizado de oírlo blasfe¬ 
mar, y todos estuvieron de acuerdo con 
Caifás y lo escupieron a Jesús por blas¬ 
femo (Mat. 26, 65 s.s.)-. El nos anuncia 
aquí que así sucederá también con, sus 
discípulos (véase Juan, 15, 20 s.s.). 

2 . ' 

QUIEN ES PIEL EN LO MUY POCO. TAM¬ 
BIEN LO ES^EN LO MUCHO: (S. Lúa. 16,10) 

¡Maravillosa promesa! Es decir que 
hemos de ponernos decididamente a 
practicar cosas pequeñísimas, absoluta¬ 
mente seguros dé que de ahí hará sa¬ 
lir las grandes el “Dios que da el creci¬ 
miento” (I Cor. 3, 6). Cosas como está 
y las de Luc> 10, 21; Mat. 6,'34, etc.-, son 
las que nos hacen sentir, a poco que 
meditemos,- cuán verdadero es lo que 
El nos dice sobre las delicias del yugo 
de su amor (Mat. 11, 28 s.s.) que, como 
los padres a los hijos, prefiere vernos 
pequeños a vernos grandes. ¿Qué nos 
importa entonces renunciar a ser gran¬ 
des? No es otra cosa lo que* El nos pide 
«al decir que renunciemos a nosotros 
mismos (Mat. 16, 24) y á querer sal¬ 
vamos por nuestra jiropia cuenta (ibid. 
25). Miremos al que riega, cuánto sé 
afana. Y aún a menudo el agua de pozo 
es salobre y poco aprovecha. Mas, en 
cuanto empieza la lluvia tendrá riego 
perfecto y gratuito. •¿ No és una maravi¬ 
llosa imagen de la gracia? 



3 . 


NO SOY DIGNO DE QUE.BNTREJS BAJO 
in TECHO (a liuc. 7, 6). 

Las palabras del centurión : “no soy 
digno de que entres bajo mi techó^’, ser¬ 
ven para recordar, antes de la Cpmü- 
nién, que no somos, ini seremos nunca, 
dignos de la unión con Jesús. Péro an¬ 
tes le hemos dicho, en la Misa, que El 
es el Ckirdero divino que Uéva sobre Sí 
los iiecados de'l mündó, como dijo Juan 
precisamente cuando “lo vió venir ha^: 
cia él” (Juan 1, 29). El mismo Jesús 
se encargó de enseñarnos que no vino a 
encontrar justos sino pecadores, y que, 
como figura del Padre celestial, el, pa^ 
dre del hijo pródigo corrió 'aT/ehcüéh- 
tro de ésj;e para abrazarlo, vestirlo y 
darle un banquete; y que si tenemos 
mucha deuda para ser perdonada ama- 
retnos más, pues “aquel a quien menos 
se le perdona, menos anaa” (Luc. 7, 47). 

4 . 

EN e;sb momento entro en el sa- 

ÍTANA® (Juan Í3, 27). 

San Juan recalca el momento pre¬ 
ciso para distinguir esta posesión dia¬ 
bólica total de Judas del designio del 
versículo 2 que Satanás “había puesto 
en su corazón”. S: ¿úcas. coloca antés 
de la cena pascual esta posesión diabó¬ 
lica y el pactó c<in los sacerdotes pai*a 
entregarles a Jesús (Luc. 22, 3-7 . S;Sí), 
en lo cual , coincide con Mat, 26, 14 s.s. 
y Marc. 14, 10 S-.s., que sitúan ese pacto 
inmediatamente después de la cena de 
Simón el leproso. De ahí han supuesto 
algunos que esta cena del lavatorio de 
pies pudiese ser, cpnio aquella que se 
le dió éh Betania seis días antes' (Juan, 
12, 1; MaL ^G, 6 S.S. ; Marc. 14, 3 s.s), 
antericir a la de Pascua. Se observa que 
falta aquí toda mención de la Eucaris¬ 
tía, que traen los tres sinópticós, y.de 
la preparación de la Cena pascual (Mat. 
26 , 17 S.S. ; Marc. 14, 12 s.s.; Luc. 22, 
7 s.s.t; que esa fieste se dá alquí por 
futura (V. 29); que! los discípulos pa¬ 
recas ignorar aun la culpa de Judas (Vi 
cosa que en la otra Cena se hizo 


pública (Mat. 26, 21-25); qúe ia nega¬ 
ción de Pedro (v. 38) .no fué anunciada 
para esa misma noche (como lo fué en 
Mat. 26, :34; Marc. 14, 30; Luc. 22 , 34)> 
que Judas al salir ya de noche (y. 30) 
no pudo tener tíenapo pata convenir lá 
entrega de Jesús'ésá misma noche; que 
los caps. 14 y 15 no apSrecien conti-. 
nuando' los anteriorés como los caps. 
16, 17 y 18; que el himno dicho al' fi¬ 
nal de la Pascua (Mat. 26,30) no pudo 
ser Ija otación del cap. 17 sino el Halle! 
(S. 112-117) p que ambas cenas tienen 
ya cada, uña su contenido propio e in'áei 
.pendiente (cf. y. 5 y nótala.y qüé, en 
fin, los sinópticos escribieron cuando 
aún continuaba el apostolado sobre Is¬ 
rael, en tanto que Juan escribió Casi 
treinta años después de que Israel re¬ 
chazase la predicación apostólica (Hech. 
28Í 25 s.s,) y de la.-destrucción de Jefu- 
sálén y del Templo qiie siguió muy. lue¬ 
go ; por lo cual pudo Juan tener algún 
propósito especial provocado por esos 
grandes acontecimientos. 

5. 

»‘EN AQUEL TIEMPO LOS DISCIPULOS 
-SE LLEGARON A ÍESUS T ¡LE PREGUN¬ 
TARON: EN CONCLUSIOÍÍ: '¿QUIEN ES 
EL MATCtR EN EL REINO D^ LoS CIEt 
LQS” '(Mat. i IS, 1). 

Este es uno de los puntos de más tras¬ 
cendental interés para entender y ase¬ 
gurar nuestro, destino eterno. Los niños 
tienen en la primera infancia una ple¬ 
nitud de felicidad que cualquier h<ím- 
bre maduro confiesa no haber alcan¬ 
zado nün(» deijpués. EUo no obstante 
cuando el niño crece ya no quiere vol¬ 
ver a ser niño. Tal es su tragedia. La 
causa del triste cambio está en el “yo” 
que empieza a dóminarlo. “Antes su or¬ 
gullo estaba en decir a otro 7 mi papá 
es más forzudo que el tüyó. Ahora quie¬ 
re decirle: yo soy más qué tú”. Por eso 
Jesús enseña a renun(:iarse a sí naismp, 
es decir, a dejar como antes ese “yb’^ 
para seguir siendo niné y siendo feliz, 
y nos revela que tal gerá él :tipo de 1 ^ 
felicidad eterna (iel cielo: cqrop la que 
tieije ;éÍ:ínism 0 jesúé, es decir ño la del 


triunfador aplaudido que se complace 
en sí-mismo, vebrio de olrgUllo, sino la del 
pequeño ,que tiene ün Padre incompa¬ 
rable y, sin presumir de nada, recibe 
gratis dé El loa más inefables dones del 
amor. Esto es lo que explica la sorpren¬ 
dente revelación de San Pablo de que 
Jesús, después qué el Padre le haya Co¬ 
metido a El\todas las cosas, querrá es¬ 
tar El mismo sometido al Padre para 
siempre, a fin de que el Padre lo sea 
todo en todo (1 Cor. 15, 28). Esta es 
quizá, desgraciadamente para ellos, la 
causa' de que muchos se interesen tan 
poco por lás delicias del Reino de los 
cielos. Porque no puedén concebir sino 
un tipo de felicidad tal cual lo desearían 
en la prosperidad de' aquí abajo. Por 
'cs6 Jesús dice que sólo a Ins niños se re¬ 
vela lo que se oculta a los sabios (Luc. 
lo, 2i)‘ y añade muchas veces '^oiga el 
que tiéné oídos’’; ‘-el que püqde enten¬ 
der eñtienda’^. (Gf. nue'stro ártículo 
rRécibiñ’’, en Revista Bíblica^ 35, 
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y despedidos éstos, JesúS’ subió soto d urt' 
monte a orar. Y entrada la noche se man^ 
tuvo allí solo. 

S. Mat. 14, 23. 

Jesús se retiraba cada vez que podía 
(véase Marc, 1 , 35 ; Luc. 5, 16; 6, 12; 
9 , 18; y 28 ; Juán 6, 3; étc.) para darnos 
«jemplo y enseñarnos que el hombre 
que quiere descubrir -y entender las co¬ 
sas de Dios tiene que cultivar la soledad. 
No porqué sea pecado andar en tal o 
cual parte, Sino' qué es simplemente 
una cuestión de .atención. Porque no se 
puede atebder á un asunto importante 
cuando se está distraído por mil baga¬ 
telas (cf.: Sab. 4, 12). No es olrq el 
sentido de la. semilla que cae entré ábró- 
'j'os (Mát. 13, 22). Cualquiera sabe' y 
comprende, por éjenipló^que el que'tie¬ 
ne novia necesita una gran parte, de 
su tiempo para , visitarla, escribirle, 
leer sus éartas, ocuparse de lo que á ella, 
le interesa, etc. Si pretendiésemos que 
esto no es ló iñismo y que hay otras co¬ 
sas más jmportantés, o que nos apre¬ 
mian más qué nuestra relación con Dios, 
no entendéremos jamás'la verdad, nj sa¬ 
bremos defender nuestros intereses rea¬ 
les, ni gozar; de la vida espiritual, ni 
aprovechar de los privilegios en los cua¬ 
les Dios, que todo ío puede, da por aña¬ 
didura todo lo demás a quien le hace el 
honor de prestarle atención a El (Mat..i;, 
6 , 38). Pü^s El nos enseña a poner coto 
a nuestros asuntos tempor^es, porque 
al que maneja muchos negocios lé irá 
mal en ellos (Ecli. 11, 10 y nota), y 
además _caerá en los lazos del diablo (I 
Tim. 6,9),, Das maravillas de Dios, que 
consisten principalmente en el amor 
quC nos tiené, no pueden verse sino en la 
soledad interior. Compárese el azul diá¬ 
fano del cielo en el cénit con el color grD 
sáeeo que tiene más abajo; en el hori¬ 
zonte. cuando se acerca a esta sucia 
Derra. 


2 . ' 

Y estaban escandalizados de El. Jesús, enu 
.ypero, les^ dijoV No hay profeta sin honra 
* sirio en su patria, y en la propia casa. 

S. Mírt; 13, 57., 

He aquí el gran misterio de la cegue¬ 
ra, obra del príncipe de este mundo que 
es el padre de la mentira (Juan 8,44) 
y cuyo poder es *'de la tiniebla” (Luc. 
^^22, ;53). Veían lo admirable' de su sa- 
biduríá y la realidad de sus milagros 
(y. 54) y en vez de alegrarse y seguirlo 
o al menos estudiarlo,,. se escandali-- 
zában. Y claro está, como tenían que 
•justificarse, a sí mismos, sus parientes 
decían que era loco, y los grandes maes¬ 
tros enseñaban que estaba endemoniado 
(Marc. 3, 21-22). Por esto és que El 
hablaba en parábolas (vv. 10->17), para 
que no entendieran sino los simples que 
habían-de convertirse (Mat. 11, 25 ss.). 
Los otros no habrían podido oír la ver- 
"dad sin enfurecerse, como sucediá cuan¬ 
do entendieron la parábola de los viña¬ 
dores (Marc. 1?, 12 ss). Por eso es Je¬ 
sús “si^o,de’contradicción” (Luc. 2, 
34) y lo seremos, también sus discípu¬ 
los ( Juan 15, 20 ss.): a causa del “mis- 
toio de lá iniquidad”, o sea del poder 
\diábólico (H-Tes. 2, 7 y 9) cuyo-domi¬ 
nio sobre el hombré conocemos perfec¬ 
tamente por la tragedia edénica (véase 
Sab. 2, 24 y nota) y cuyo origen se nos 
ha revelado también, aunque muy ‘far- 
cánamente”, en la rebelión de los ángé- 
les, que algunos suponen sucedió en el 
momento situado entre Gén. 1, 1-2 Cf. 
nuestro estudio sobre Job y el misterio 
del mal, del dolor y de la muerte. 

3. 

Nadie, pone en un vestido vjejo un remien^ 
do nuevo ^.. tampoco .echa nadie vino nue* 
vo en cueros viejos, 

S. Lut. 5, 36 y 37. 

.La doctrina del nuevo nacimfento 
que trae Jesús, (Juan 3,3 ss.) es una 


renovación total del hombre; no*de a 
pedazos, como remiendo que sirve de 
pretexto para continuar en lo demás 
como antes. Toda ella tiene la unidad 
de un sólo diamante, aunque con innu¬ 
merables facetas. Es para tomarla t^il 
coíno es, o dejarla. Vemos en toda lá 
Biblia,- la forma asombrosa en que Dios 
íeaccióna contra las meadas (Mat. 6 , 
24; Apoc. ?, 15; cf. Deut. 22 , Íl). Un 
día oye de Natanael una burla, y lo elo- 
■gía por su sinceridad (Juan 1,46 s.). En 
cambio, oye de otros alabanzas y las des¬ 
precia porque son de los labios y no del 
xjorafeón (Mat. 15, 8 ). Por eso dice que 
se perdonará la blasfemia contra,' El’, 
pero no la que sea contra el Espíritu, el 
pecado contra la luz (Mat. 12, 31-33‘. 

Uomo el cuero viejo no es capaz de 
resistir la fuerza expansivá del vino 
nuevo, así las almas apegadas a lo pro¬ 
pio, sean intereses, tradiciones o ruti¬ 
nas, no soportan “las paradojas” de Je- 
nús (véase 7, 23 y nota)- que- son “un 
escándalo” para los que se creen santos, 
“una locura” para los que se creen 
sabios (I Ctor. 1,'23; cf. Luc. 10, 21). 
Hayiaquí un^ lección semejante a la de 
Mat. 7, 6 sobre los “cerdos” para que no 
nos empeñemos indiscretamente' en for¬ 
zar la sieml)ra en una tierra que no 
quierfe abrirse!. Cf. Mat.-l3, ,1 ss. 

» 

4. 

Hahía un hombre de la secta de los fori- 
5605, llamado Nicodemo, príncipe de los 
judíos, el cual fue de notJte a Jesús — 

SL Juan 3, 1 ss. 

La sinceridad con que Nicodemo ha¬ 
bla al Señor y la defensa que luego hará 
Ae El ante los prepotentes fariseos 
(Juan 7j 50 ss.)> no menos que su pie¬ 
dad por sepultar al divino Ajusticiado 
( Juan 19, 39 ss.)' cuando su descrédito y 
aparente fracaso era total ante el aban¬ 
dono, de todos sus discípulos y cuando 
ni siquiera estaba El vivo para a^a- 
decérselo, nos muestran la rectitud y 
f^el valor de Nicodenao; por donde vemos 
que .al ir de noche, para no exponerse 
a las irás de la Sinagoga, no le guia 
el.miedoeobarde, como al discípulo que 


se avergüenza 4^ Jesús (Mat. 10, 33) o 
se escandaliza de El (Mat. 11/ 6 ; 13, 
21 , .sino la. prudencia de quien no sienr 
do aún discípulo de jesús —pues igno¬ 
raba su doctrina— pero 1 -econociendo el 
sello de verdad que hay en áuS' pala¬ 
bras (Juan 7, 17) y en sus hechos ex¬ 
traordinarios, y no vacilando en buscar 
a ese revolucionario, pese a su tremen¬ 
da actitud contra la Sinagoga, en que 
Nicodemo era alto jefe (v. 10), trata 
sabiamente de evitar el inútil escándalo 
de sus colegas endurecidos por la so¬ 
berbia, losjiuales, por supuesto, le ha¬ 
brían obstaculizado su propósito. Igual 
prudencia usaban los cristianos ocultos 
en las catacumbas, y todos hemos de re¬ 
coger la prevención, porque el discípulo 
de Cristo tiene el anuncio de que será 
perseguido (Luc. 6 , 22; Juan 15, 18 ss.? 
16, 1 ss.), y Jesús, el gran Maestro de 
la rectitud, es quien nos epseña tam¬ 
bién esa prudencia de la serpiente 
(Mat. 10 , 16 ss.), para que no nos pon¬ 
gamos indiscretamente — 5 ) quizá por 
ostentosa vanidad —a merced de ene¬ 
migos que más que nuestros lo son del 
/Evangelio. Muchos dispípulos del Señor 
han tenido y tendrán 'aún que usar de 
esa prudencia, (cf. Hech. 7, 6217, 6 ) en 
tiempos dé perseéución y de ápostasía 
como los que están profetizados (11. Tes. 
:2, 3 'ss.). Dios no' enseña a desafiar el 
peligro por orgulloso estoicismo ni' por 
dar* “perlas a los cerdos'' (Mat. 7, ' 6 >, 
antes bien su suavísima doctrina pater¬ 
nal nos revela que la vida de sus ami¬ 
gos le es muy preciosa XS. 115^ J5 y 
nota). Lo dicho no impide, claró está, 
pensar que la doctrina dada aquí por 
Jesús a Nicodemo preparó admirable¬ 
mente su espíritu para esa ejemplar 
actüaciqn que tuvo después. 


Si permanecéis en Mí¡ ^ 

y mis palabras permanecen en vosotros^ 
todo, lo ^ue queráis, pedidlo 
y lo tendréis, 

S. Juayi-lS, fl 



A través de la Biblia 

• • 


I 

Dijo todavía'. ^‘¿Con qué podré compa> 
rar el reino de Dios? Es semejante a la 
levadura que una mujer tomó y escon¬ 
dió en tres medidas de harina y final 
mente todo fermentó. 

Luc. 13, 20-^1. 

^ Para los. que miran esta levadura 
como se’ la mira en el resto de la Bi¬ 
blia, es decir, eomo un agente de co¬ 
rrupción (Ex, 12,15; 13,7.; Lev, 2,11; 
6,17; 10,12; I'Cor. 5,6), tal como el 
Señor la muestrá en los demá^ paca¬ 
jes del Evangelio, o sea como la mala 
doctrina (Mat. 10,6), y, sobré' todo, la 
bipocresía y ficción farisaica de la que 
hay que guardarse (Luc, 12,1), esta 
parábola de S. Liicas sería aquí iin 
eco de la escena precedenté (Luc. 
13,10ss), que sucedió en la sinagoga 
dondé Jesús curó un día de sábado a 
lá mujer encorvada y llamó '‘hipócri- 
ras’^ (v. 15) a los miembros de la si¬ 
nagoga cuyo jefe se mostraba escan¬ 
dalizado por rEl (v. 14) . Con este mo¬ 
tivo el Evangelista narra a continua¬ 
ción sólo dos parábolas (y- no en serie 
como las de Mat. 13) y ehipieza di¬ 
ciendo:/^Di jo entonces” (v. 18) y lue¬ 
go :-l'Dijo'todavia'" (v, 20). Según ello 
:ía rríüjer sería la sinagoga, que, como 
vemos en los muchos reproches de Jé- 
ísús, había sustituido el espíritu por 
la apariencia de, piedad (Luc. ll,37ss), 
el culto éxterior y llamativo (Mat. 
15,8) y las tradiciones humanas (ibid 
9), él honor tributado a los- hombréS 
(Mat. 23,6ss), el aspecto grandioso o 
bello que oculta un contenido de po¬ 
dredumbre (Mat. 23,27s), etc. La mu¬ 
jer ‘‘escondería’^ ese mal fermento en 
éf culto de Dios (cf. los reproches de 
S. Pablo contra los falsos hermanos 
judaizantes introducidos subrepticia¬ 
mente en Gál. 2; I Tim, 4 ; II Tim. 3, 
.etc;, y’los de S. Pedro contra los fal¬ 
sos doctores en II Pedro 2, etc.). Las 
tres medidas de harina recuerdan aque- 


lias mismas que Abrahán, en ,Gén. 18,6, 
mandó a Sara que amasase en una tor- 
'ta para obsequiar a Dios, cuando se le 
apareció bajo la forma de tres ángeles. 
Esas tortas significaban el cuitó, como 
lo vemos en Jer. 7,18, sobre las tortas 
que se offecián idolátricamente a 1 a 
“reiná del cielo”. Ahora bien, las tres 
medidas de harina usadas por Sara 
eran sin levadüra y ello se confirma 
en el capítulo siguiente, donde Lot, en 
obsequio de‘los mismos í^ersonajes ce¬ 
lestiales, coció panes ácimos (Gen. 19, 
3). Todo Mat. 23 -y Luc, 11 mues'trán 
en forma lapidaria la condenación de 
ese culto corrompido por la levadura 
farisaica y caído en la apostasía. La 
apostasía está anunciada igualmente, 
para los últimos tienipos (cf. LuC. 18, 
8 ), de modo que la observación de S. 
Hilario de que el Evangelio no~ha pe¬ 
netrado a la humanidad come levadu¬ 
ra que fermentase toda la masa podrá 
aplicarse más que nunca a esos tiempos 
del Anticristo. 

II 

I 

Yo soy la vid, vosotros los sarmientos 
Quien permanece en Mí, y Yo en étl 
lleva mucho fruto, porque separados de 
Mí no podéis hacer nada. 

.S, Juan 15; 5: 

Guardémonos pues de seguir un ca¬ 
mino legalista, por el cual podríamos in¬ 
currir en Jas tremendas condenaciones 
del Señor contra los que imponen cargas 
pesadas sobre los demás (Maf. 23, 4) yf 
cierran con llave ante los hombres él 
reino dé los cielos (ibid. 13), y los con-^ 
ductores ciegos qüe cuelan un mósqüitoí 
y se tragan un camello (ibid> 24), y los 
que pagan el diezmo del cómirio y descui- 
dañ lo más. importañté de la Ley, la jus^.; 
ticia, la misericordia y lá fe '(ibid/23)v 
No es con la carne conío sé vericé á la!, 
carne, sino con el espíritú, ségúh lo dice.: 
claramente el Apóstol: “Caniinad según' 


espíritu y no realizaréis los deseos 
de la carne” (Gal. 5, 16). Y así será 
hasta el último día, de modo que "eñ 
vanó pretendería la, carne ser eficaz 
contra la carne. Esto vuelve a confir^- 
marse efn JL Cor. 10, 3-4 ; “Pues aun¬ 
que estamos en carne no militamos se- 
^n la'carne, jwriiue las armas de nues- 
tía milicia nd; son carnales, mas Son 
poderosas en Dios para, demoler forta- 
leízá^'. Y'es porque, cómo dice el Se¬ 
ñor) “lo qué da vida es el espíritu, la 
ca’rhe para nada aprovecha; las pála- 
brás que yo os he dicho son. espíritu y 
son vida” (Juan 6, 64). Por aquí vemos 
señalado por iel mismo 'Ma.estró el ca¬ 
mino dé' la Pálábra de Dios como for- 
mádóra de ese espíritu que vencerá a la 
carne, pues la Palabra, dice San Pablo, 
viyá y eficaz ¿ más penetrante' que 
cualquier espada de dos filos, como que 
llega á hacernos discernir el ahna (o 
sea ip. que es puramente humano^, del 
espíritu’^ o sea lo que es realmente so¬ 
brenatural (Hebr. 4> 12)’. Por aquí po¬ 
demos conocer fácilmente la rectitud de 
propósitos de cada uiíb. Que la carite ep 
opuesta al espíritu, lo heñios visto con 
eiridéncia, por lo cual el qíld quiera ser 
áráigó‘'dd-Dios, no tiene por qué dete¬ 
nerse a pensar si tal pecado es más o 
menos grave. Basta, que desagradé a 
mi Padre, para quejyo,, si Soy sincero, 
dtóCe apartarme de élló; y entonces sí, 
si mi deseo es sincero, me lanzaré de 
Helio a explotar el descubrimiento que 
iñe ofrece el mismo Pablo para vencer 
mi debilidad, cuando dice que “toda la 
Escritura, íBápirada de Dios, es propia 


i ¿SABE USTED? 

; Bn -la Biblioteca eñ una cá-- 

j ja de vidrio llaman la. atención ^dós 
piares, de los que sé dic.é’ser iel fnás gran¬ 
de y el más ]^queño de. todos los libros, 
del mundo. El grande, e¿ un. gigantesco 
manuscrito det Antiguo Testamentohe¬ 
cho en el siglo X/JJ tiene\t(»pds de ma¬ 
dera guarnecidas de metal. 


para enseñar, para convencer, ,. para cp- 
rregir, para instruir en la justicia, para 
^ue el hombre .dé Dios sea perfect<>:y 
esté preparado para toda obra buena 
(lí Tim. 3, 16).^ Con *esta instrucción, 
cada uno, joven ó viejo, verá bien clara 
lo qué debe, hácer* 

III ' 

Colcho niños recién nacidoapeteced ía • 
Zcc/ie dél espíritu sin mezcla de. fraude,, 
para que con ella vayáis creciendo pn 
salud, si es ^que habéis probado cuán- 
dulce es el Señor. 

I Pedro 2, 2-3. 

♦ 

El cyeciiménto, en la vida espiritual, 
según enseñan Sán Pedro y San Pabló,; 
ha de ier no éegún la visión de los mo¬ 
ralistas paganos (que todo lo esperaban 
del hombre como artífice de su destino) 
sino que ha de ser uñ crecimiento 
Cristo” sin el cual nada iwdemos (Juáni 
15, 1-6), crecimiento que consiste'prin- 
cipalinente en tomar conciencia de la 
posición en que Dips nos ha cólocadé, 
siendo evidente que si un hombre qu,é: 
se creía siervo se entera de qué es hij.o 
dél Amo, su. composición de lugar cam¬ 
biará con la nüeva conciencia de su es¬ 
tado,.y su conducta ya no será la de un 
•siervo sino la de un hijo. Así,, pues, dice 
San Pedro que. hemos de desear ardien¬ 
temente la leche espiritual del conoci¬ 
miento que gs lo que hace crecer nues¬ 
tra salud. Y la postrera palabra con 
que se despide al final de su ,últin¿i 
carta es.para insistir en ello: “Grééed 
en la gn^’ácia y en el conocimiento de 
nuestro Señor’ y Salya.dór Jesucristo”, 
(II Pedro S, 18). San Pablo espera qué 
el crecimiento en la fe de los corintios 
traerá un progreso aún para él como. 
Apóstol (II Cor. 10, ISl; y en las Epís¬ 
tolas de sú prisión, donde escribe ya 
totalmente para nosotros los gentiles 
(Éf. ,3i 1), nos enseña que, siguiendo la 
verdad en el amor, crezcamos en todo 
vn, Aquél que es la Gabez^, Cristo, (Ef. 
4, 15) y, como el sumo bien, nos de^a 
que “el Dios de nuestro Señor Jesur 
cristo, el Padre de la gloria, nos dé -.ér 
espíritu de sabiduría y.-de revelación; 
]jór,.-su conocimiento, iluminando los 








¿jpá de nuestro espíritu para que co- 
nwcapios cuál es la esperanza a.que nos 
llama” (Ef. 1 , 17-18). Por fin, el mis¬ 
mo Doctor de los Geptiles, al disponer¬ 
se, a hablarnos del “Misterio escondido 
desde antes de todos los siglos” (Col. 
1 , ¿6,)j nos desea que para ello seamos 
“llenados del conocimiento de su volun¬ 
tad; con toda la sabiduría y la inteli¬ 
gencia espiritual para caminar asi de 
jiña manera digna del Señor, para agra¬ 
darle en todas las cosas, fructificando 
en toda obra buena y creciendo en Cl 
Conocimiento de Dios” (Col'. 1, 9-10) . 

IV , 

^ Ninguna profecía de la JSsí^itura es obra 

^ de propia iniciativa; porqué jamás pro¬ 

fecía alguna trajo su óHgen de volun¬ 
tad de hombre, sino que irnpulsados^ por 
el Espíritu \^antg. hablaron horábres dé 
parte /dé: Dios, , > 

II P^áro 1, 

Las prof ecías no vienen “de la volun¬ 
tad de hombre” (v. 21 )s pójcque nadie 
puede Conocer Iq porvenir ( 41^ 28); 

ant^ bien tienen su origen en Dios 
(Dan, 12, 9) y por eso es quC las. qüe 
ánunciari la glorificación de Cristo sOn 
absolutamente fieles y seguras (v.:l9)> 
confirmando y confirmándose .-reCípró- 
camente con el testimonio de Pedro (v. 
4§ rAsí ló dxpone Cornelio a Lá- 
y también iñuchos autores moder- 
(Allioli, 'Crampón, Camerlynck, Sir 


món-Prado, de la Torre, etc.), se^ún los 
cuales “se trata aquí de la cornposición 
de la Escritura y-no de su iúterpréta- 
ción, Como se explica en el v. sigüiérite”. 
(de la Torre). El mismo a Lápidé 
añade a este respecto que ^ “para esb 
puso Dios en la Iglesia doctoreé, para 
que interpreten las Escrituras f la in¬ 
terpretación, de las palabras es uno de 
los carismas del Espíritu Santo comq 
enseña Pabló en I Cor. 12, 10 y 14, 26”. 
Gf. Rom. 12, 5 ss.; Ef. 4, 11 ss. Veamos 
algunos preciosos i testimonios que el 
mismo trae: “Para indagar y comprem 
dér los sentidos de la Escritura es 'necCr 
sariá una vidá'recta, un ánimo puro y 
la virtud que sea según Cristo, a fin de’ 
que la mente humana, corriendo por el 
Camino de El, pueda conseguir , lo que 
busca, en cuanto es concedido a- la men¬ 
te humana penetrar las cosas de Dios” 
(S. Atanasio). “Las Escrituras reclá-* 
man ser leídas con el espíritu con que. 
han sido escritas ! con ese espíritu se en¬ 
tienden” (S. Bernardo), Y el Abad 
Teodoro “expresa que lá inteligencia de 
las Escritur,as ha de' buscarsei no taritó. 
revolviendo comentarios^ de intérpretes 
cuanto limpiando'el corazón de los yir 
cios, de la carne, expulsados los cuales, 
dice; pronto el-velo de las (pasiones cae . 
dé los ojos y empiezan éstos a contem¬ 
plar, comojnaturalmente, los misterios 
de las Jíscrituras”. Cf. MaL 5, 8 j Lúe. 
10, 21; I Cor. 2, 10 y 14 y notas. 





A través de lü Biblia 


1 

/^Jesús hizo tamhién muchas otras 
cosas: si se quisiera ponerlas por es¬ 
crito una por una, creo\que el mun¬ 
do no soportaría los libros escritos'', 

{Juan, 21. 25). 

El mundo no soportaría: (jorésein o 
jorésai); el verbo griego joreo es usado 
en sentido de eoiiiprender (Mat, 19, 11) , 
entender (ibid, 12) , admitir o recibir 
(n Cor.-7, 2) y caber 6 dar cábida; En 
esta última acepción Jesús lo usa como 
aquí, respecto sus Palabras en el sen¬ 
tido espiritual: ^‘Prócuráis matarme por¬ 
que mi palabra no cabe en vosotros” 
(8,37). Aquí el süj eto no es -la palabra 
que no cabe sino el mundo que no de 
daría cabida, es decir,;^ en sentido espir 


San Pablo, viendo en lá roca del de¬ 
sierto, de la opal brotaba ^gua para 
preservar de ia muerte al. pueblo de Is¬ 
rael (Ex. 17,6 y Núrp. 20. 10), una pre- 
figuracióii de. Cristo, de cúyo costado 
brotaba el ágüá, símbolo del Espíritu 
Santo, escribe a los Corintios: “La Roca 
era Cristo” (I, 10; 4), 

Y Rocá és Cristo también para los 
místicos que oyen la yóz del Díymo Es.- 
poso: “¡Levántate, amigá mía, hermosa 
mía, y ven! Paloma mía, que anidas en 
las grietas de la peña” (Cantar .2, 14); 
voz que los invita a cumplir su misión 
para con los otros miembros en él Cuer¬ 
po místico de Cristo, para ¿uinplir la 
misión del Cristo místico en él mundó, 
en vez de quedarse “en los escóndri- 
jos”, en sus llagas. 

“Roca” llama Cristo mismo a su.repre- 
sentante en la tierra, Mentificándose 
con él. El la Cabeza del Cuerpo místico 
con la cabeza de lá Iglesia visiblé, ¡Cris¬ 
to visible, fundamento de lá Iglesiá, di¬ 
ciendo a San Pedro: “Tú eres Pedro, 
y sobre esta Roca edificaré íní Iglesia; 
^ las puertas del Infiérne no prévale- 
cmán contra ella” (Mateo 16, Í8) 1 

Federica de Hauier. 


ritual, no comprendería, o no acaptaría 
esas muchas otras cosas Jesús, las 
cuales, según añaden algunas varianteSj 
cóincidentes con Juan 20, 30, fueron 
. hechas “ante los discípulos de El”. Esta 
interpretación, que concuerda con lo di¬ 
cho el mismo Señor en 16, 12, es 
^tanto más plausible cuaptq-más difícil 
resultaría atribuir al lenguaje, tan ex¬ 
tremadamente sobrio, del Evangelio una 
hipérbole tan desmesurada como sería 
decir que en el mundo entero no cabría 
materialmente el relato de lo que úna 
persona hizo en sólo tres años. Ade¬ 
mas, en tal caso el texto diría '‘"eñ todo 
el mundo”. Pero no dice “todo”,^ por lo 
cual se ve que alude probablemente al 
mundo en el sentido espiritual, al mun¬ 
do cuyo príncipe es Satanás, al mundo 
que es precisamente un tema especial 
del Evangelio de S. Juan. Gl 7, 7; 15> 
18 ss, etc. Los diccionarios y léxicos* se¬ 
ñalan aiñpliamente el sentido indicado, 
tanto del verbo como del participio: jo- 
rétós, é ón — el que puede entender, per-, 
cibir. Es notable qüe la Biblia vaticana 
de Gramática señala, confio único lugar 
paralelo al presente, el texto de Aiñós 
7,Í0 donde Amasias, falso prófeía del 
Becerro dé oro en Betel, acusa ante el 
rey Jeroboam al santo profeta Amos 
diciendo: “Amós levanta una rebelión 
contra ti en medio del pueblo de Israel: 
la gente no puede sufrir todás lag 
cosas qüe .dice”. Lá nota de la Biblia 
Guadalupe a ese pasaje podría ser— 
vir ^también ál presente: El sacerdote 
apóstata que servía al becerro de Be¬ 
tel no puede soportar las palabras dé 
verdad y aprovecha la profecía de Amós 
acerca de’ la casa real para acusarle del 
crimen de lesa majestad' y para inti-^ 
rilarle que se retire a su país. ¿Acaso 
un profeta sería bien recibido, en su 
patria? "(cf. Luc. 4, 24). Es que la ver¬ 
dad es insufrible para los de corazón dó¬ 
ble como Jesús lo enrostraba a los fa¬ 
riseos (8, 48;’ 3, 19). También hoy ¿ay 
quienes np pueden sufrir lá franqueza 



del Evangelio^’. Los^ libros escritos: así 
literalmente: ' ta grafómenu biblia. Se- 
güh lo que precede; estos libros serían 
simplemente los Evangelios, que el* 
mun4o no podría soportar, y que los ha¬ 
bría destruido, si en ellos se narrase 
crudamente esas otras cosas del Señor, 
como que ya a duras penas se^sonorta 
lo que ha quedado. E^^to explicaría la 
análoga declaración del Evangelista al fi¬ 
nal del caoítulo anterior (20, 30-31) don¬ 
de después de aludir a eso mucho q,ue no 
se escribió, añade bue lo escrito lo ha 
sido ^‘para oue creáis que " Jesús es el 
Cristo, el Hijo de Dios, v creyendo ten¬ 
gáis vida én 0u nombre”, como diciendo 
aue al abstenerse de escribir lo‘demás 
(por las razones que se dan en el texto 
aue estudiamos) se ha resuelto escribir 
el mínimun necesario y suficiente nara 
despertar y alimentar una fe que dé la 
vida a los bue quieran ser discípulos xié 
Cristo, según lo que El mismo prometió 
al decir que todo el que quiera hacer lá 
•volüntad del Padre conócerá que las pa¬ 
labras de Jesús son divinas y íio de un 
simple hombre (Juan 7, 1^1. La explica¬ 
ción de este misterio estaría finalmente 
én aquella asombrosa declara<"ión del 
mismo Jesús: “A vosotros es dado cono¬ 
cer los misterios del reino... pero no a 
ellos.... Por eso les habló en parábolas, 
porque viendo no ^’^en y oyendo no .oyen 
ni comprenden” (Mat- 13, 11-13). 

2 

^‘Santifica:do sea Uf- Vomhr<?”. 

^ (Mat. 6, 9). 

* Santificado en español coincide sola¬ 
mente en parte con el concepto del grie¬ 
go haguiasthe^o, que en boca de Jesús 
fúé probablemente el arameo o hebreo 
yitkaddasch. Porque para nosotros san¬ 
tificar es im verbo activo, como quien 
dijera purificar, de modo que Dios pue¬ 
de santificarnos a nosotros ñero no nos¬ 
otros a El, pues sólo puede ser hecho 
santo el que aún no lo es. Aquí, como 
vemos, se trata exactamente de lo con¬ 
trario: de reconocerlo por santo o sea 
pensar de El como' pensamos de un 
gran santo, comojse decía de Jesús: que 
“todo lo hizo bien” (Marc. 7. 371 v oue 
en todo hizo el bien (Hech. 10. 38). Así 
entendida rectamente, está sola pala¬ 


bra del Padrenuestro nos pone en es¬ 
tado de la más alta oración, pues la sa¬ 
biduría consiste precisamente en ese 
pensar bien de Dios (Sab. 1, 1):, cosa 
mucho más rara de lo que parece, pues 
aunque no lleguemos a blasfemar ni a 
rebelarnos abiertamente contra su vo- 
* iuntad, nuestro criterio carnal suele es¬ 
tar muy lejos de mirarlo a Dios como in¬ 
finitamente santo, insinuándonos a cada 
paso el descontento o sea la idea de qué 
la Providencia pudo arreglar las cosas 
de otro modo mejor y entonces nos re¬ 
sulta más natural —aunque no más so¬ 
brenatural— santificar a un santo cé¬ 
lebre por su bondad como S. Antonio o 
San Vicente de Paúl, sobre todo porque 
a esos santos no tenemos que decirles 
como aquí: “Hágase tu voluntad”. Por 
lo tanto, santificar él nombre^ del Pa¬ 
dre y desear que “sea saTitificado” es un 
grandisiino acto de adhesión a Dios, al¬ 
go que^ si lo hacemos de corazón, as 
lo que más nos santifica a nosotros. 

3 

¿Cómo podéis vosotros creer, si admi¬ 
tís alabanzas los unos de los otros, y 
* la gloria que viene del único Dios no la 
buscáis? 

(San Juan 5, 44). 

La nota que se lee 'en este lugar ex¬ 
presa lo siguiente: “Es impresionante 
la severidad con que Jesús niega aquí 
la fe de los nue buscan alnrik huma'^a. 
Véase Luc. 6, 26; S. 52, 6: GáL 1, 10”. 

Efectivamente, llama U atención el 
gran número de inscripciones y placas 
recordatorias nue reduqrdan nombres 
de donantes, etc., a veces en los mis^ 
mos al^^ares y comulgatorios donde dis¬ 
traen la atención de los comulgantes. 
Los beneficiados con esas inscripciones 
no son siempre las almas de aquellos 
piadosos donantes, vivos o difuntos, se- 
gim la terminante palabra de Jesús: 
“Cuando haces limósna, no, toques la 
bocina delante de ti, como ha^^en los 
hipócritas en las sinagogas v en las ca¬ 
lles, para ser f^l orificad os ñor los hom¬ 
bres; en verdad os digo, ya t\eneh su 
naga. al contrario, cuando^ liaces 
limosna, que tu mano izquierda no sepa 
lo que hace’tu mano derecha,, para quev 



tu limosna quede oculta, y tu Padre, 
que ve en lo s^reto, té lo pagará’' 
(Mat. 6, 2-4), Por lo cual es evidente 
que el dar limosnas con el fin de ser ala¬ 
bado nos priva de la recompensa eterna. 
San Pablo desenvuelve esta enseñanza 
diciendo que si Jas obras no son hechas 
por amor (es decir con olvido de sí 
mismo) no valen nada “aunque yo dé 
todos mis bienes a los pobres” (I Cox. 
13, 3) y revelándonos que todas esas 
obras se quemarán cuando J^ús "venga 
a juzgar al mundo por el fuego (I Cor. • 
3, 13). La gran severidad de Dios en es* 
fas materias se explida porque “sólo su 
Nombre es digno de ser; alabado” (S. 
148, 13). 

4 

Uingún avarof que es lo mismo que 
idólatra, tiene parte en él reino de 
Cristo y de Díqs. 

• (Ef. 5,5).- 

Bien hacemos én amár la pobreza y 
dejar inútiles adornos y alhajas qué 
son según San Pablo pequeños ídolos, 
es decir rivales de Dios en cuanto tién- 
den a atraer hacia .ellos nuestro cora¬ 
zón. También es^ buena la sobriedad y 
sencillez de la vida que no sé dléna de 


necesidades ficticias, San Pablo llama 
gran ventaja da piedad con suficiencia' 
o sea contentándose con lo necesario 
(I Tim. 6, 6), y no aconseja hacer pro- 
íesión de vivir sufriendo frío y ham- 
Dre (salvo empresa voluntad de Dios, 
como cuando le ocurrió a él en sus via¬ 
jes apostólicos), pues ello inclina al se¬ 
creto orgullo ae la carne (cf. 1 Tim. 4, 
Col. 2, 2! ss.) que nos lleva rá querer 
ser gigantes, sienao que Jesús nos puso, 
a la mversa, el ideal ue ser niños (Mat. 
18 , 1 ss.) y prometió que a éstos y no 
a aquéllo^se revelaría la secreta sabi¬ 
duría de Dios (Luc. 10, 21), o sea esa 
verdad que nos hace libres (Juan 8, 
31 s,). De ahí que L1 llame bienaventu¬ 
rados a los pobres “en el espíritu” 
(Mat. 5,3), es decir a los que en su espí¬ 
ritu se sientan pobres e incapaces de 
virtud, ^ como los niños y no como los 
gigantes. Tal liié' el objeto de la pará¬ 
bola del Fariseo y el Publicano, que po¬ 
demos saborear en Luc. 18, 9 ss. junto 
con la del Hijo Pródigo (Luc. 15,11 ss.), 
cuyo hermano “virtuoso” queda tan 
mal parado ante el criterio sobrenatu¬ 
ral de nuestro Señor, que es íó que he¬ 
mos de estudiar con ansia de discípu¬ 
los nunca saciados. 


A través de la Biblia 


1 

**En verdad os digo^ 'entre tos nacidos 
de mujer no ha existido uno más gran^ 
de que Juan, Sin embargo el más pe¬ 
queño en el reino dé los cielos es más 
grande que éV\ 

(S- Mateo il, 11). 

. Y ’* , * ^ 

- No ^é tratáf.aquí de las virtucjes o me- 
üátés ^el Bautista, ni de^ la. recompénsa 
cqíqstial, sino dé su misión. Esta es más 
-qúeíiá -de cualquier profeta del Antiguo 
•^estamento, pues Juah¿ último, y prin¬ 
cipal de ellos, vino ya como introductpr 
dirécto -y testigo del Mesías para Israel 
^(Hech, 19j 4). La Ley y. los Profetas 
duraban aún hasta Juan (Mat. 11, 13) . 
Pero cumplida esa misión preparatoria 
•(Mát¿.11, ÍO) que el Bautista realizó ‘‘con 
el espíritu y el poder de Elias” (Luc. 

17):, apareció el Señor diciendo: “El 
rétno de Dios ya ha llegado a vosotros” 
(Mat. í2, 28; cf. Luc. 17, 21) en tanto 
qüe Juan sólo había dicho: “el reino de 
los cielos está cerca” (Mat. 3, 2). Cual¬ 
quiera de los discípulos de Jesús que 
predique ese reino de Dios que Jesús 
había venido a traer (Juan. 18, .37). y que 
fué réchazado por la violencia (cf. Mat. 
11 , 12) será, pqes, más grande que el 
Precursor Juan. 

2 

El qué a mí me dió el ser, reposó en 
mi tabernáculo. 

Ecll. 24, 12 (Vulgatá). 

Las. palabras: “Reposó en mi taber- 
Tióculo”, en latín “Requievit in taber¬ 
náculo meo'", que se leen en la Epísto¬ 
la de la Asunción, no áon una profecía 
de la gestación de Jesús én el seno de 
la Virgen. Todas esas lecciones de los 
Libros Sapienciales son aplicadas a la 
Santísima Virgen en sentido simple¬ 
mente acomodaticio, pues no se refie¬ 
ren a Ella sino a la Sabiduijía increada, 


queres Cristo. Por lo menos cónvieneri 
los teólogos en ello. Aquí se trata, ..:ade- 
más,. de otro problema. El texto .origi¬ 
nal no dice: “reposó eñ mi tabernácu¬ 
lo” sino “fijó mi tabernáculo”, esto 
es, lo fijó en Israel, como, lo expresan 
claramente los versículos que .siguen: 
7® ñie. dijo: Habita en Jacob y sea Is¬ 
rael tu herencia” (v. 13), y así fijé’'mi 
estancia en Sión y fué el lugar de mi 
reposo Ja Ciudad Santa” (y. 15). Esta y 
otras muchas diferencias textuales (p. 
ej.: -“Yo soy la madre del amor hermo¬ 
so,‘etc^ que no existe ni en el griegó ni 
en él hebrép), deben enseñarnos a .ser 
muy cüidadosos antes de sacar conse¬ 
cuencias, poí pura complacencia senti¬ 
mental. 

Precísarnente para evitar estos péli-» 
gros causados pqr traducciones e inter¬ 
pretaciones inexactas el Papa en su gran 
Encíclica “Divino Afflante” invita a los 
escritUristas católicos a intensificar sús 
estudios y él mismo ordenó que los Sal¬ 
mos fuesen traducidos de nuevo (cf. 
Rev. Bibl. 36, p. 133-137), Aunque 
la Vulgata es el texto oficial de la Igle¬ 
sia, sin embargo aconseja el Papa te¬ 
ner presente siémpre los textos de la 
Sagrada Escritora vertidos directamen¬ 
te según los originales, para confron¬ 
tarlos con la Vulgata^ a fin de aclarar, 
cada vez que- sea necesario, lo que el 
Papa, en su último “Motu proprio” lia-*- 
ma “las oscuridades é inexactitudes de 
esa traducción latina, de ninguna ma¬ 
nera eliminadas por S. Jerónimo”. 

3 

La gracia . sea con vosotros, y la paz 
de Dios Padre nuestro y del Señor ^Je< 
sucristo, 

Ef. IV 2. 

Esta bendición de Éf. % 2 suele en¬ 
tenderse como en la Vulgata: “de parte 
de Dios nuestro Padre y (de parte) del 



T~r 


Señor Jesucristo”. Literalm^te dice el 
•griego: Dios^ Padre de nosotros y 

dél Señor Jesucristo-y por. lo.- cual en¬ 
contramos preferible léer: “Padre nues¬ 
tro y (Padre) del Señor Jesucristo”. El 
Apóstol recalca no sin intención esta 
idea en el 'yersículo siguiente dónde 
vuelve acdecir, esta vez sin lúgar á du- 
dáSí “Bendito el Dios y Padre dejl Se¬ 
ñor nuestro Jesucristo” vy añade: “que 
nos bendijo... en Cristo”. Ve^os pues 
qpe la bendición es del Padre “en Cris¬ 
ti” y no es dé Cristo, la cual nada po- 
djíá añadir a la del Padre sino ser un 
eco fidelísimo de ésta. La fórmula así 
adoptada es grata a San Pablo que la 
refñté nó sólo en la misma Epístola se¬ 
gún la Vulgata y muchos testigos grie¬ 
gos; l‘Doblo mi rodilla ante el Padre 
demuestro Señor Jesucristo”' (Ef.t3, 14), 
’síñp también en otras (cf, II Cor. 1, 3 
idéntico a Ef. 1, 3) y nos recuerda la 
súbiime revelación' de Jes^ resucitado 
a Magdalena en que, después de 11a- 
ziiar a Dios él Padre Suyo (cf. Vulg. y 
var. grieg.) ^ fo llama, como para des¬ 
tacar'dá hiara^losa novedad que El 
ñós h!a. 'conquistadQ: “él Padre mío y 
Padre vuestro^ y el Dios mío y Dios 
vuestro”' (Juan 20, 17). 

4 

Vino su enemigo y sembró cizaña eú 
medio del trigo. 

S. Mat. 13, 24. 

Esa expresión “sembrar cizaña” que 
I veces se usa en el sentido de introdu- 
la ^sCordia, denota una errónea idea 
dé la parábola de la cizaña, sobre todo 
cuando se la aplica, como suele, hacerse, 
al: campo de la- Iglesia. Jesús no dice 
én mañera alguna que el campo en que 
sé siembra lá cizaña sea la Iglesia, su 
Cuerpo Místico, sino que al explicar la 
parábola dice expresamente que ^^el 
campo es el mundo” (Mat. 13, 38), es 
decir todo lo contrario del Cuerpo Mís- 
ticó, puesto que él mundo tiene por 
príncipe a Satanás (Juan 14, 30), el 
cual es, como dice San Pablo, el dios de 
este siglo (II Cor. 4, 4). Por lo dpmás, 
ñingún hombre podría sembrar cizaña. 


pues en este caso no sucede como en ia 
parábola deí Sembrador, en qüe “la se¿ 
milla es la Palabra de Dios” (Luc. 8, 
11),. La no consiste en palabras 

sino en \omhres, según lo explica el 
Señor: “La buena semilla, esos son los 
hijos del reino; la cizaña son los hi- 
jós del Maligno” (Mat 13, 38). Vemos 
así cuán frecuente es citar la Sagrada 
Escritura de memoria, creyendo cono¬ 
cerla (ct I Tim. 1, 6-7) cuando sólo 
heñios pido algo de segunda o tercera 
mano, cosa que, por probidad cientí¬ 
fica, evitaríamos si en vez de tratarse 
de pálabrás de Dios se tratase de citas 
dé códigos o de autores humanos. 

5 

Estad siempre prontos a dar respues¬ 
ta a todo el que os pidiere razian de la 
esperanza en que vivís. 

I, Pedro 15. 

En réalidad, si bien reflexionamos, ve¬ 
remos que todos tenemos esa natural, 
tendencia a creer que estamos en la 
verdad siiyiplemente porque nps la en¬ 
señó así nuestra madre inolvidable o 
nuestro querido padre o nuestro sabio 
párroco, etc. Pero. Dios nos enseña, por 
boca de San Pedro, que hemos dé es¬ 
tar dispuestos para dar en todo mo¬ 
mento razón, de la esperanza que hay 
en nosotros. Cpñ do cual vemos que ño 
es recta delante de Dios esa posición 
antes recordada que tiene un móvil pu¬ 
ramente sentimental o humano, y que 
no significa certeza en el orden sobre¬ 
natural, pues nuestra mamá, por ejem¬ 
plo, puede haber sido muy querida 
pero muy ignorante, y ppr Ip demás los 
hijos de una mahometana o de una ja¬ 
ponesa shintoista, etc., piensan sin duda 
con ‘igual honradez que sus madres y 
sus maestros no pudieron engañarlos, 
Y como la fe no es tampoco una argu- 
juentacióñ filosófica sino el asentimien¬ 
to prestado a la Palabras de Dios reve¬ 
lante ¿,qué haremos para séguir la. pÚT’ 
señanza de San Pedro, sino bu^ar todo 
el tiempo la confirmación de lo que 
creemos o esperamos (o su rectifica-^ 
ción eh caso necesario) para sanear ver- 



:;Bderaiiiente nuestra ife de cualquier 
JrfTfnación [proveniente de creencia 
jr, miar o supersticiosa? 

lias de una persona que quiere ser 
{■adosa se dedica a una piedad seíiti- 
nental y está convencida de que no 
erá oída por Dios sino " recitando tal 
foimula determinacja, y esto delante de 
tal imagen determinada y no' de otra, 
en tal día y no en otro, y cree esto con 
tanta firmeza como si lo hubiese leído 
en el Evangelio, mientras ignora casi 
por completo las Palabras de vida que 
allí nos dejó nuestro divino Salvador. 

6 

El celo de tu Casa me devora, 

^ S. Juan 2, 17. 

Estas |3alabras soín. originariamente 
del S. ^8, 10 y forman la antífonk con 
que sp inaugura el Oficio de Tinieblas 


en los tres días centrales de la Sefnana 
Santa. El Evangelio lo cita en Juan 2, 
17-, y es notable que, habiendo en él tan¬ 
tos pasajes donde Jesús muestra su 
bondad y sú celo por las almas, se re¬ 
sérve, esta cita para el lugar en que El 
se indigna y empuña un azote para ex¬ 
pulsar del Templo a los mercaderes. 
Tal interpretación, que le dan allí los 
Apóstolés, concuerda icón la segunda 
parte del citado texto del S. 68 que dice: 
“Los baldones de los que te ultrajan 
cayeron sobre mí’^ o sea: sentí en car¬ 
ne propia los oprobiós que se hacían 
contra mi Padre, no vacilando en en¬ 
rostrárselo a los culpables. En otro 
sentido, esto mismo fué lo que le atrajo 
el odio de aquellos poderosos que al ver 
que El comprometía gravemente sus 
posiciones lo persiguieron hasta ía 
muerte (Juan 11, 47 ss.), declarándolo, 
blasfemo (Mat. 26, 36 s.). 


LA BIBLIA EN EL MERCADO NEGRO 

Un lector asiduo nos mandó este interesante recorte entresacado del Suple¬ 
mento de “La Nación^' del 26 de diciembre de 1948, qué muestra la importancia 
emine.ntísiina de la Biblia para la vida religiosa. 

“A propósito dé la Biblia, demos una noticia algo irónica, pero en definitiva 
alentadora. Esta: el libro más' buscado en diferentes mercados negros g. .que más 
elevado precio alcanza, relativamente, es... la Biblia. 

En él Japón antes se cobraba por ella, en las ediciones papulares, unos 25 
centavos; ahora citesta 15 pesos argentinos. 

En Alemania, a principios de^ este ano, se reclamaban con urgencia cinco mi¬ 
llones de ejemplares del libro sagrado, mínimo indispensable para la subsistencia 
del culto. Había pastores que carecían de Biblia jpropia^ p pequeñas localidades 
donde los fieles sólo disponían de una copia manuscrita dé los Testamentos para 
toda la comunidad. Por una Biblia han llegado a darse en Berlín 20 cigarrillos 
'americanos, lo que parece v/na irreverencia, pero es -^quien conozca el valor 
del tabaco en Alemania lo sabe —^ una muestra suprema de veneración, 

Suecia trató de remediar el conflicto socorriendo a la Iglesia Evangélica de 
Alemania con 150 toneladas de celulosa, a fiyi de que pudiera reeditar urgente¬ 
mente el libro de Dios,- Y los primeros ejemplares de la edición nueva fueron 
enviados a la zona ^soviética, de donde los pedían con particular necesidad. Por 
cierto que las autoridades rusas no han puesto reparos a esa distribuciónó extra¬ 
ordinaria de ‘^opio del pueblo''. 



A través de la Biblia 


Safa era obediente a Ahrahán y lo lla¬ 
maba señor (I Pedro 3, 6) 

Al leer estas palabras del príncipe de 
los apóstoles, ¿hemos acaso pensado qué 
significan para nosotros? S. Pedro dice 
en este pasaje que la mujer siendo más 
débil por voluntad de * Dios “debe ser 
respetuosa, y obediente al. marido” ^-co¬ 
mo Sara era obediente a Abrahán y 
llamaba señor’Vy que es por este caminó 
y no por otro, por donde llegará a ga¬ 
nar al marido (Cf. I Pedro 3, 1). Tam¬ 
bién S» Pablo recalca la voluntad divi¬ 
na de que la. mujer tenga un papel su¬ 
bordinado en lo :;referente al marido: 
“Quiero que sepáis, exhorta el gran 
apóstol de los gentiles, que como Cristo 
es la cabeza de todo- varón, así el Varón 
es cabeza de la mujer” (I Cor. 11) 3). “El 
(varón) es lá imagen y gloria de Dios, 
mas la mujer es la gloria del varón, que 
no fué el varón formado de la mujer, 
sino la mujer del varón” (I Cor. 11, 
7 s.). 

Los primeros cristianos, y aun las mu¬ 
jeres de la Edad Media, conocían estas 
sabias normas dictadas por los apósto¬ 
les, y las observaban. Así, por ejemplo, 
Isabel la Católica, reina y heredera del 
troilo de Castilla, llamaba a su marido. 


eso su alimento es hacer la voluntad 
del que lo envió y dar cumplimiento a 
su obra (Juan 4, 34). El deseo de cum¬ 
plir la voluntad del Padre lo domina; 
no se embriaga con éxitos ni se des¬ 
anima por fracasos. Este deseo tan ar-‘ 
diente lo hizo triunfar en todas las ten¬ 
taciones, y. lo hizo salir victorioso, hasta 
en la hora de su agonía, cuando en¬ 
vuelto en las tinieblas satánicas no qui¬ 
so desalentarse, sino que aceptó beber 
el cáliz, diciendo: “No se haga mi vo- 
Jiu^tad, sino la tuya” (Lucas 22, 42). 

Elpisr 


“mi señor”, aunque le erá igual bn dig¬ 
nidad. Hoy día se habla de la' “emanci- 
, pación de la mujer”, no en provecho de 
su dignidad. Sepan las mujeres cristia¬ 
nas que la felicidad de la mujer no con¬ 
siste en su “emancipación” de las leyes 
naturales y divinas; perp sepan también 
• los maridos que en el matrimonio son 
ellos los representantes de Cristo y de¬ 
ben amar a sus mujeres “como Cristo 
aniD a la Iglesia” (Ef. 5, 25) y tratarlas 
“con toda discreción” (I Pedro, 3, 1). 

II 

- Os sea notorio que esta salud de Dios ha 
sido trdnsmiiida a los gentiles, los cua¬ 
les, prestarán oídos (Hech. 28, 28). 

Un autor moderno sintetiza así esta 
tragedia del pueblo, escogido: “He aquí 
el más graye acontecimiento de la his¬ 
toria de Israel. Desde la vocación de 
Abrahán (Gén. 12), el pueblo separado 
había ocupado siempre el pirimer pla¬ 
no de la Biblia, aún en tiempo del Evan¬ 
gelio y de los Hechos. Ahora, las pala¬ 
bras proféticas de Isaías sobre el juicio 
de Yahvé contra su pueblo ejecutan la 
" amenaza terrible cuyo cuniplimiento in¬ 
minente anunciaba Juan el Precursor: 
el hacha puesta a la raíz (Mat, 3,10) ha 
caído sobre el olivp castizo (Rom. 11, 
17; Jer. 11,16) y lo ha cortado. 

Pablo, que hasta él v. 20 declaraba lle^ 
var su cadena a causa de la esperanza 
de Israel, va a escribir ahora: Yo Pa¬ 
blo, prisionero de Cristo por vosotros' 
gentiles (Ef."3, 1). Pablo, qué hasta aquí^ 
llamaba grande la ventaja de los judíos 
y la utilidad de la círcuncisíórv (Rom. 3, 
1 s) , pprque a Tsrael pertenece la adop¬ 
ción y la gloria y las alianzas y la ley y 
el culto y las promesas, etc. (Rom., 9, I 
ss), ahora escribirá que todas esas cosas 
de Israel, que eran para rrií gananciá, 
las he Tñirado como pérdida á causa de 
Cristo, á causa de la excelencia del có- 




-i de Cristo Jesús mi Señor 

•iLz i4ss)”. 

m. 

come desea en contra del espíritu, y 

el espíritu en contra de la carne. 
(Gál. 5, ll)í ^ 

Bien sabemos que los deseos norma¬ 
les de la carne van contra el espíritu. 
Es necesario entonces que ella esté 
siempre sometida al espíritu, pues én 
cuanto le damos libertad, nos lleva a 
sus obras, que son malas (véase Gál. 
5, 19 ss.; Juan 2, 24)* San Pablo nos re¬ 
vela el gran secreto de que nos libra¬ 
remos de realizar esos deseos de la car¬ 
ne, si vivimos según el espíritu (Gál. 5, 
16) , es decir, en contacto permanenté 
con la Palabra de Dios (véase S. Il8, 11 
y nota). Importa mucho comprender 
bien esto, para que no se piense que las 
maceraciones corporales tienen valor en 
sí mismos, como si Dios fuera malo o se 
gozase en' vernos sufrir (véase CoL 2, 
16 ss.; Is. 58, 2 ss. y notas) . Lo que El 
quiere ante todo son “sacrificios de jus¬ 
ticia’’ (cf. S. 4, 6),, es decir, la rectitud 
de corazón para obedecerle según El 
quiere, y "no según nuestro propio con¬ 
cepto de la santidad, que esconde tal vez 
esa espantosa soberbia por la cual Sata¬ 
nás nos lleva a querer ser gigantes, en 
vez de ser niños como quiere Jesús 
(Mat. 18, 1 ss.; Luc. 1, 49 ss.) y a “des¬ 
preciar la gracia de Dios” (Gál. 2^ 21) 
queriendo santificarnos por propia cuen¬ 
ta, como el, fariseo del templo (Luc. 18, 
9) y .no por los méritos de Cristo (Rom. 
3, 26; ,10,.3;.FiL 3, 9; etc.). Bien explica 
S. Tomás que “la maceración del propio 
cuerpo no es acepta a Dios, a menos que 
sea discreta, es decir, para/refrenar la 
concupiscencia, y no pese excesivamen¬ 
te a la naturaleza”, porque el espíritu 
del"evangelio es un espíritu de modera¬ 
ción, que es Ip que más cuesta a nues¬ 
tro orgullo. Desconfiemos, pues, de cier¬ 
tas leyendas de Santos que hacen cón- 
sistir la virtud más en eso qii'e en el 
Bmox a Dios,' la fe viva y la caridad con 
el prójimo, y cuyo fruto es hacethps 
creer que el yugo de Cristo no es como 


El dice (Mat. 11, 30; I Juan 5, 3) y qüe 
la santidad <no es para todos como clara¬ 
mente enseña San Pablo (I Tes.'4, 3). 

/ 

IV 

No entres en.' juicio con tu siervo, por¬ 
que ante Ti ningún viviente es justo 
(Salmo 142, 2) 

/ 

Alguien que, por uña rápida infección 
en la cara se halló a un paso de la rnuer- 
te sin perder el conocimiento, ha narra¬ 
do las angustias de ese momepto para el 
que quiere prepararse al juicio de Dios. 
Sentía necesidad de dormir pero lucha- 
^ba por no abandonarse al sueño porque 
tenía la sensación de que éste era ya lá 
muerte y que en cuanto se durmiese des¬ 
pertaría en el fuego del^, purgatorio. 
Aunque había hecho confesión general 
y recibido los sacramentos le faltaba 
todo consuelo y la certeza del purgato¬ 
rio se le imponía como una necesidad de 
justicia, pues téníá, claro está, concien¬ 
cia de haber pecado uuchas veces pero 
no la tenía de haberse justificado sufi¬ 
cientemente ante Dios. Una religiosa 
enfermera a quien le confió esa tremen¬ 
da angustia espiritual no hizo sino con¬ 
firmarle esos temores, como si debiese 
estar aún muy satisfecho de que ese 
fuego no fuese el del infierno. Salvado 
casi milagrosamente de aquel trancé 
—agrega— me consulté con un sacerdo¬ 
te, que me aconsejó leer y estudiar el 
Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo, 
y alli encontré lo que asegura la paz del 
alma^ pues al comprender que nadie 
puede aparecer justo ante Dios (S. 142, 
2) y queí nadie es bueno sino Dios (Luc. 
18, 18) coniprendí qué sólo por la mise¬ 
ricordia podemos salvarnos y qué en eso 
precisamente consiste nuestro consuelo, 
en que podemos salvarnos por los méri¬ 
tos de Jesucristo, pues para eso se en¬ 
tregó Jesús en manos de los pecadores. 
Maravillosa e insuperable verdad, que 
nos líena más que ninguna otra de ad¬ 
miración, gratitud y amor hacia Jesús y 
hacia él Padre que nos lo dió. Ella qile- 
dará grabada para siempre en el ahna 
que haya meditadó este misterio dela^ 
misericordia divina. 




A través.de la Biblia 


I 

Sea, Señor, sobre nosotros tu mise'rÁcor^ 
[día, según de^ Ti esperamos. 

Salmo 32, 22. 

Este último - versículo del Salmo 32, 
que forma el final del Te Deum, contie¬ 
ne una admirable doctrina. Así opmo, se¬ 
gún el Padrenuestro, Dios nos perdona 
en. cuanto nosotros perdonamos, así tam¬ 
bién El nos hace» misericordia en la pro¬ 
porción en que la esperamos. Es el sen¬ 
tido dei las palabras de Jesús: Según 
vuestra fe, así os sea hecho (Mat. 9, 29). 
'Véase S. 16; s7; 36, 40;' 146, 11. De >ahí la 
importancia máxima que tiene el creer 
en la misericordia de Dios, fruto del 
amor con que nos ama. Pero es muy di¬ 
fícil creer en e^ta maravilla si no cono- 
cemoSvbien todo el Evangelio (véase I 
Juan;4, 16;..El 2, 4?; GáL2, 20 etc.). 

En efecto, él saberse amado, por Dios 
es él resorte más poderoso y eficaz que 
existe pjara la vida espirituar; pero el 
que no conoce la predilecclóñ de Dios 
por los viniserables no puede sentirse 


amado por El, a menos de creérse me¬ 
recedor de ese amor e incurrir en detes¬ 
table presunción farisaica. En cañibío, 
el que a través de mil revelaciones de 
Cristo ha descubierto esa sorprendente 
incliriación dél Padre hacia él hijo pró«- 
dígo, como Jesús la tuvo hacia los pe¬ 
cadores y enfermos, hacia Magdalena, 
hafcia la adúltera, hacia Zaqueo, etc., al 
creerse él también amado por el divino 
Padre se coloca en la más auténtica hu- 
.mildad, pues funda esa convipcióh no en 
tsus riiéritos, sino en su miseria, y nece-t 
sidad. Tal es la importancia insuperable 
de estudiar a fondo el Evangelio, pues 
sin eso en vano pretenderemos compren^ 
.der algo tan asombroso como esa ^‘débi- 
lidad” de DidS hacia los que nada, me¬ 
recen. 

II í 

.Sed^ santos, porqué Yo, Yahvé vuestro 

Dios, sóy santo, 

^ Lev. 19; 2. 

Este asombroso precepto, que coinci¬ 
de con él de Cristo, que dice.» “Sed per-r. 






fectos como vuestro Padre celestial es 
pérfeeto’^(Mat, ^,.^8) ha provocado' los 
más diversos comentarios^ No pódemos 
iniitar a Dios en su poder^ en su magni- 
íiiCOncia ni en otras perfeccÍGnes,, dice 
Sari Jerónimo, pero podemos imitarle de 
lejos en su humildad,- en sú mansedum- 
TÍire y en su caridad. San Gregorio Na- 
eiánceno busca la solución en la defini¬ 
ción de la perfección y santidad; por. 
eso se pregunta: “Qtié es santidad’’, y 
contesta: “Es coritraér^'el hjábito de vivir 
con Dios”. Santa Catalina de Siena, de 
acuerdo con Santo Tomás (IP-IIae, q. 
184, a. 1) responde que la^rfebción con- 
•vgiste especialmente en la caridad, pri¬ 
mero en el amor a Dios y luego en el 
amor ál prójimo (GarrigourLagrange, 
tá Providencia y la Confianza en Dios, 
p;248)-. 

Esta explicación es aaténticamfente bí¬ 
blica, pues si Dios es esencialmente 
iámor, como dice San Juan en I Juaii 4; 
8 y 16, no podencos'hacernos semejantes 
a Él,sino imitandoisu amor, y puesto que 
El ama infinitamente a su Hijo Unigé¬ 
nito, su imagen (Cpl. 1^, 15) y “la im¬ 
pronta de/su substancia” (Hebr. 1. 3), 
estamos unidos a El por nuestro amor a 
^u Hijo. Esto nos revela el mismo Jesús"" 
V cuando dice: -“Si alguno nie ama, guar¬ 
dará mi palabra y nii Padre lo amará, 
y vendremos a él y jeri él haremos mo¬ 
rada” (Juan 14, 23). ¿Puede acaso haber 
íhás santidad y perfección' , en el alma 
que ésta, que es fruto del amor a Jesús f 
El Apóstol de los Gentiles ve lógicamen-, 
te en el amor “el vínculo de la perfec- 
rdón” (Col. 3, 14), es decir, el lazo de 
lünión vital con el Santo por excelencia. 
^/Este camino de la perfección que se 
mos ha abierto por Jesucristo, es mucho 
pfiás corto que el trazado en el Antiguo 
.^estamento, pues bajo la Ley antigua 
faltaba ese estrecho lazo de unión, el 
•VinGülo dé amor personificado entre 
:®ios y los hombres, el Cristo encarnado, 
|iUestro *hermano. Por eso, el mejor re¬ 
galó qué San Pablo puéde pedir para sus 
íiijós espirituales, es desearles que todos 
amen con incorruptible amor a nuestro 


Señor Jesucristo (Ef. 6, 24). Cf. Lev. 4-1, 

44 nota; 20, 7 y 26; 21, 8. 

III 

Los cielos ‘atestiguan la gloria de Dio$i 
y el firmamento predica los obras qué 

[Él ha hecho. 

Salmo i8, 2. 

Los cielos atestiguan La gloria de Dios, 
coriio una prueba viviente para todo el 
que no quiera cegarse. Deduzcamos ¿e 
aquí una gran enseñanza que San Pablo 
confirma: el que no reconoce en la na¬ 
turaleza la realidad de Dios “es inéxcur 
sable” (Rom: 4, 20). Vano será entonce^ 
darle argumentos filosóficos si no se rin¬ 
de a las palabras reveladas, qué son fuer¬ 
za divina (Rom: 1, 16) y que dan la evi¬ 
dencia interior de la verdad (Juan 4, 42) 
a todo el que quiera A^rla con rectitud 
(Juañ 7, lí) . El que no es recto no 
quiere ver la verdad (Juan 3, 19) y en¬ 
tonces es inútil predicarle, pues no en¬ 
tendería (Sab, 1 , 3-5; Mat 5, S; 11, 25), 

Así se explica que Jesús, cuya consig¬ 
na por excelencia fué la de predicar el 
Evangelio (Ma^c. 1, 15), nos diga sin 
embargo qué dar perlas a los cerdos es 
inútil y también peligroso (Mat. 7,^6). 
Dios se resiste a iGs soberbios (Sant. 
4.V 6) y es porque, como pernos yisto, los 
soberbios le resisten a EL, ¿No es sor¬ 
prendente que de las cuatro tierras de 
la parábola del Sembrador (Mat. 13,^ 1 
ss.) uria sola* dé iruto? Por eso, en este * 
siglo perverso, hemos de callar a veces 
“aún lo bueno” (S. 33, 3)..Cf. S. 118, 16; 
119, 5 ss. y notas. 

El firmamento predica la gloria del 
Señor aun sin palabras (v, 4), pues tras¬ 
mite en la sucesión de los días y de las 
noches (v. 3) el testimonio con que las 
creaturas, por él solo hecho de existir, 
confiesan al Creador y ía alaban como 
diciéndole con el S. 8: “¡Oh Y^vé, .Se¬ 
ñor nuestro, truán admirable es tu Nom¬ 
bre en toda la tiérrai” Cf. S. lOS^y notas. 
Hasta la noche, por oscura q^ue sea, re¬ 
pite, en el misterioso lenguaje de sUrsi- 
lenClo, el mensaje que todás las cosás 
creadas se trasmiten unas a otras. 




